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CRONICA PARLAMENTARIA. ,

Ciertamente que no será la sesión del Congreso | 
de ayer la que mas contribuya á adelantar los tra- ; 
bajos tan apremiantes y perentorios que las Córtes ; 
tienen sobre si, y á los cuales, después de tanto | 
tiempo perdido, se van á dedicar dos sesiones dia- ¡ 
rías, cuando los diputados se muestran tan poco di­
ligentes para asistir á una sola, como pudo verse en
la sesión de ayer.

Las explicaciones políticas que mediaron entre 
los señores Sagasta y Ruiz Gómez entretuvieron 
agradablemente al auditorio. El segundo esgrimía 
la maza de Fraga sobre el primero, que hizo esfuer­
zos desesperados por rechazar la calificacioñ de in­
consecuente, explicando la célebre frase del general 
Prim ¡Radicales á defeudersel de una manera tan 
ingeniosa, que si el difunto levantara la cabeza no 
conocerla á la frase ni ál comentador.

Poca gracia deben haber hecho las esplicacio- 
nes del señor Sagasta al bando conservador, que ha 
debido apreciarlas como el programa de una nueva 
bandera de enganche, levantada para agrupar las 
fuerzas uispersas del partido radical, con objeto sin 
duda de intentar alguna nueva evolución.

La sesión del Senado ha ofrecido algún mas in­
terés que la del Congreso.

En ella el general Córdova ha estado implaca­
ble con el famosu convenio de Amorevieta. Lo ha 
examinado bajo el punto de vista militar y político 
palabra por palabra, letra por letra, haciendo un 
detenido exámen de sus antecedentes, de su opor­
tunidad y de sus consecuencias.

Si el general Serrano, después de los cargos qué 
se le han dirigido, no emprende otra vez su viaje á 
las Provincias y cambia el ramo de olivo qud tan 
escasos frutos ha proporcionado hasta ahora, por la 
inmarcesible corona de laurel que tan bien sienta 
en la frente del soldado, habrá sido una verdadera 
pérdida para la pátria la espedicion guerrera del 
duque de la Torre, el convenio pacífico de Amore­
vieta y la sesión anatómica del Senado.

LOS DOS MILLONES.

Está ya todo corriente y expeditas las comuni­
caciones para que pasen los dos millones consabi­
dos. El general Serrano dijo ayer en el Congreso 
que hacia suyo'el programa del Sr. Topete, y éste 
había dicho que hacia suya la política del Sr. Sa­
gasta, con lo cual uno y otro venían á decir, no 
que hacían suyos, pero sí que hacían bueno el des­
perdicio de los dos rnUÍones. Lo que hasta ahora 
no se ha sabido es quién se ha embolsado esas qui­
nientas mil pesetas:.si han sido ciento, han tocado 
á mil duros cada uno; si han sido mil, á cien duros 
por barba. Y como en el eiopedienle justificativo 
de la inversión no aparecía servicio que no pudie­
se haber sido expléudidamente remunerado con 
veinte duros, resultará que ha habido un escanda­
loso despilfarro, ó que ha sido de muchos miles el 
ndmero de los soplones que han hecho negocio con 
la gravedad, por nadie sospechada, de las circuns­
tancias el 18 del mes de Marzo.

Ya era un gran paso, el principal, que el mi­
nisterio prohijase el expediente de los dos millo­
nes; con él se había vencido una gran dificultad, 
pues se decía que el Sr. Ulloa se mostraba muy 
fosco y se proponía ser inexorable en el particular 
con el ministerio del Sr. Sagasta; por lo visto se ha 
aplacado, y dará un si tan voluminoso como su 
persona, cuando se llegue á votar el dictámen de 
la comisión.

Porque es de saber, y ésta es la segunda de las 
facilidades que se presentan para que pasen los 
dos millones, que la comisión ha emitido dictámen 
favorable, y propone que se apruebe la trasferen- 
cia-, con lo cual se dará por tan bien gastados los 
dos millones como si lo hubiesen sido en un’ servi­
cio eminente para el Estado.

F O L L E T O

LAS TRES HERMANAS.

—¡Dios mió! ¡qué contenta estoy!
La joven que con delicada y alegre vocecita acababa 

de decir estas palabras, sacó de su lecho la cabeza como 
un paja illo del borde de su nido y múó la cama donde 
había estado durm endo.

Era el amanecer de un hermoso dia de Setiembre, y 
la luz, dejándose eütrever por la azulada niebla del oto­
ño, traspasaba las celosías y las cortinas de persiana co­
lor de rosa. Todo en esta linda habitación respiraba ale­
gría con la claridad de la aurora, pues indudablemente 
una mano querida había elegido el dibujo del papel y 
las cortinas con grandes flores del mismo gusto, el ele­
gante tocador de caoOa y mármol, el escritorio, el apa­
rador para libros: y quizá la misma mano había puesto 
sobre el costurero un es'.uche de marfl.l, y colocado á la 
cabecera de la cama un hermoso crucifijo y una pileta 
de agua bendita, cuya concha de nacar sostenían dos 
ángeles. Todo esto se hallaba brillante é intacto, y pare­
cía que Margarita se apropiaba con una mirada tales 
preciosidades, que apenas había visto el dia anterior.

—¡AL! ¡qué bien estaré aquí! repetía. Sobre este re­
clinatorio y delante de este hermoso crucifijo voy á re­
zar mis oraciones de la mañana.

Levantóse al punto, y vestida como para aquella ho­
ra, se arrodilló con las manos cruzadas y estuvo devo­
tamente orando, sin distraer su vista hácia los objetos 
que á bU alrededor tenia. Acababa su oración, cuando 
llamaron con delicadeza á la puerta.

—¡Adenirol dijo.
Presentóse una mujer algo entrada en años, y al 

momento corrió Margarita, á abrazarla dioiéndoie:
—¡Mi querida ama! ¡cuánto me alegro de vertel ¡qué 

bien ha hecho papá «n sacarme del colegio!
El ama, á quien por lo general llamaban en la casa 

la señora Lorenza, estuvo m u/ cariñosa con su hija de 
leche; pero en su semblante mostraba cierto recelo. Ad­
virtiólo Margarita y con tono de quéjale dijo;

La comisión, cuyo dictámsn encontrarán nues­
tros lectores al pié de este artículo, cree que, en 
efecto, «era gravísima la situación en que se 
xencontraba el país en el mes de Marzo;» y ésta es 
una de las causas que la impulsan á proponer la 
aprobación del gasto de los dos millones. Hasta 
que, como vulgarmente se dice, se levantó la caza 
en el asunto de lá saca de los dos millones de la 
caja de Ultramar, y en el Congreso se pidió quejse 
dieran explicaciones acerca del asunto; hasta en­
tonces, repetimos, nadie había caído en la cuenta 
de que las circunstancias fuesen gravísimas, ni 
aun siquiera graves.en el mes de Marzo. -

¿Cual era la gravedad de esas circunstancias en 
el mes de Marzo? es indudable que para afirmarlo 
la comisión habrá encontrado las pruebas irre­
cusables en el expediente de justificación. Como 
ese expediente ha estado en el Congreso y como su 
contenido se hizo público, se puede hablar con per­
fecto conocimiento del asunto.

De ese espejdiente parece resultar que el Sr. Ruiz 
Zorrilla estaba en íntimos tratos con los intema­
cionalistas, para poner fuego, con petróleo, á un 
considerable número de fabricas de Cataluña. Pa­
rece resultar asimismo que los Sres. Castelar y Pí 
Margall habían de asaltar el Banco de Espaüay de­
jarlo limpio de existencias, aunque entre uno y otro 
señor había surgido una duda parecida á la que 
asaltó á los célebres gatos Micifuz y  Zapiron; pare­
ce que dudaban si se llevarían también las pastas, 
ó solo cargarían con la moneda; pero resulta la 
conspiración para asaltar aquel establecimiento.

El servicio déla delación de ese doble y horri­
ble complot de los ideendiarios y ladrones ha debi­
do de ser espléndidamente recompensado, pues se 
presenta como uno de los grandes motivos del gas­
to de los dos millones. Para recompensarlo, ha de­
bido el gobierno de creer en la verdad de la dela­
ción, pues en otro caso demostraría que había esta­
do manteniendo á estafadores. Si, pues, ha creído 
que era cierto y ha pagado el servicio de lá dela­
ción ¿cómo es que el Sr. Ruiz Zorrilla no está preso 
por incendiario y los Sres. Castelar y Pí Margall 
andan libres por esas calles, madurando su proyec­
to de asaltar el Banco y tal vez ampliándole hasta 
el estremo de que también se lleven las pastasl

Fuera de esas dos gravísim as delaciones y la do 
que D. Amadeo proyectaba traer los generales 
prusianos para organizar y moralizar el ejército 
español, no se dijo que hubiese cosa particular, que 
revelara la gravedad de aquellas «gravísim as cir­
cunstancias.»

Por lo que hace á los paquetes de copias de car­
tas sustraídas del correo, es lo úuieo que prueba 
que efectivamente eran gravísimas aquellas cir­
cunstancias. Un gobierno qué hace que sus agen­
tes oficiales, sus empleados de correos, extraigan 
las cartas de los paquetes en que vienen, que las 
abrau y las copien para entregar las copias ó los 
originales al ministro del ramo; uu gobierno, cuyo 
presidente, ministro de la Gobernación y por con­
siguiente del ramo de correos, que guarda esas c o ­
pias ú originales para presentarlas como compro­
bantes del gasto de dos millones, y que con ello 
demuestra que ha estado pagando á empleados 
concusionarios, un gobierno, cuyo principal mi­
nistro lleva ese ignominioso expediente al Congre­
so, haciendo con ello gala de haber faltado á sus 
más rudimentarios deberes, es una «circunstancia 
gravísima» para cualquiera país, aun cuando se 
halle en poder de los revolucionarios: las circuns­
tancias en que se encuentra un país que tiene 
semejante gobierno, son efectivamente «graví­
simas.»

¿Ha visto y examinado la comisión ese ignomi­
nioso expediente? si no le ha visto y examinado, 
¿cóm o propone la aprobación del gasto de los ¿ oí 
miüones’l Si le ha visto ¿cómo puede admitir como 
comprobantes las indignidades que parece que con-

__Parece que no estás contenta con volverme á ver,
¡ay ama! ¡no lo hubiera yo creído!

__Acaso no lo crea Vd., hija mia, contestó la señora
Lorenza; pero su presencia en casa es ló que me puede 
ocasionar mayor satisfacción.

__Ríete, pues; ponte alegre. ¡Mira cuán felices sere­
mos todosl Reunidos en esta hermosa casa mi papá, mis 
hermanas, tú y yo, tendremoscomo un pequeño paraíso 
en la tierra. M. padre es extreinadamrate bueno. Elena 
y Adriana son escalentes para mí; de modo que nada 
nos faltará, á no ser tu alegría, porque tú, ama, siempre 
tienes el carácter triste.

__Hija mia, yo no tengo diez y siete años como us­
ted, y no creo que todo es de color de rosa en la vida; 
porque hay cruces en todas partes.
_Verdaderamente, dijo Margarita riéndose, que no

hubiera hablado mejor el señor cura: eres alegre como 
un duelo; mas al fin te quiero tal como eres, aun cuan­
do no creo hallar muchas espinas junto á las rosas, ó 
por mejor decir, no veo muchos motivos de disgusto en 
mi familia.

—Ya verá V., contestó la señora Lorenza moviendo 
la cabeza.

Margarita no advirtió nada en los primeros dias ni 
en las primeras semanas después de su regreso á la ca­
sa paterna. Conservaba aun fréseoslos primeros recuer­
dos de su infancia en aquella ocasión,jen quejla reciente 
pérdida de su madre tenia los corazones de todos llenos 
de tristeza y de ternura; porque la común desgracia re- 

I novaba los vínculos, y el padre se acercaba á las hijas y 
I cada hermana á la otra nermana, uniéndose lo mas po- 
] sible para sentir menos el vacio.
i En tales circunstancias, .Margarita, como de mas 
, corta edad, era la predilecta, el ser mas querido en que 

ee reconcentraban los afectos de todos. El padre no se 
reía sino al verla, y únicamente se le aliviaba algo el 
peso del dolor que le oprimía estrechando contra su pe­
cho aquella rubia y trenzada cabellera; y las dos her­
manas mayores, Elena y Adriana, estaban en compe­
tencia á quien querría y cuidaría mas á la hermana 
rúeiior. Esta por au parte, aun recordaba baterías visto 
jugando con ella ó dándole las primeras leccions^; Elená

tiene? ¿Cómo calla y pasa por el delito público de 
la violación oficial, y  confesada en el hecho de la 
presentación de las copia* ú originales de las car­
tas stislraidas de la correspondencia privada? 
Proponer la aprobación de la trasferencia es propo­
ner la aprobación del expediente; de las calumnias 
groseras contra respetables personas, y del delito 
de la violación de la correspondencia privada.

El Sr. Sagasta, al ver el efecto producido por la 
presentación de esa cuenta escandalosa de justifi­
cantes de la inversión de los á¡os millones, después 
de haber gastado otro millón y  doscientos mil rea­
les, se retiró ó se le obligó a retirarse jooz* un exce­
so de delicadeza. Si el expediente, se aprueba abo­
ra, bajo el patrocinio del ministerio, queá ese precio 
compra el concurso momentáneo de una fracción, 
¿se retirará también el general Serrano por un ex­
ceso de delicadeza’̂  \J0 dudamos; tiene mucho ca­
riño á la casa, antiguo almacén de cristales, y á 
trueque de conservarla, (parece que ya ha mañda- 
do llevar á ella sus muebles) y pasará por cuánto 
se quiera.

Nada hay, pues, de estraño en que un periódiep 
que hace esfuerzos para no dejar de ser amigo del 
general Serrano, La Politica, se haya visto en el 
caso de encabezar el dictámen,' de la comisión, con 
las siguientes frases;

«Sia sorpresa, pero cok indignación y con virgUenta, 
hemos leído el dictámen de la comisiún nombrada para 
informar sobre el proyecto de ley de ios aos millones, ó- 
sea LA HOJA d!e higuera con que el ministerio Sagasta 
ha preteudido cubrir la, vergonzosa desnudez de la con-? 
siderable suma extraída de la caja de Ultramar durante 
ia última campaña electoral.

Hé aquí ese desdichado documento, que hará época 
en los tristes anales de la Bspañacgn honra.».

Ni en que le haya puesto, por final, el siguien­
te comentario:

«Bien quisiéramos juzgar es|e deplorable parto de 
hombres de privilegiada inteligencia, puesta al servicio 
de la peor de las cansas. Pero nos falta hoy calma para 
ello y tememos que nuestra indiguacion nos lleve de­
masiado lejos. Lo entregamos, pues, al mas tranquilo 
juicio de nuestros lectores; lo entregamos, sobre todo, 
al fallo del país, no mem.s indignado que nosotros. Hay 
actos que no necesitan acusación, y que por si solos su­
blevan la conciencia iiública.»

Hé aquí el dictámen de' la Comisión;
«AL Congreso.—La comisión encárgala de dar dic- 

támeu sobre ei proyecto de ley que él gooierno presen­
tó á las Córtes en 16 de Mayo último, pidieniq la apro­
bación de , u .suplemento de 500.OüO peietas al crédito 
oousig'ado «n el .art. I pre­
supuesto vigente, para gastos secretos del ministerio 
déla Gobeinación, después de examinar este asunto 
con el mayor cuidado, y de haber oído las explicacio­
nes del gobierno deS. M. y las de 1 s ministros que 
presentaron el proyecto, tiene el honor de proponer su 
aprobación al Congreso, con algunas variación s que 
eu nada alterqu su esencia.

L a s  condiciones que las leyes exigen para justificar 
esta clase líe gastos y autorizarlos en determinada for­
ma existia i tiu duda algunacuaado el gobierno acordó 
en Consejo de ministros de 18 de Marzo da este año el 
$uplémeutü de crédito que v ene á legalizar defluitiva- 
mentC; el proyecto de ley que ahora se presenta.

Así debió entenderlo el Congre.so, pues en otro ca­
so no hubiera dejado de tomar en consideiaciou dos pro- 
posieioniís que se hicieron en contrario sentido, y en 
una de las cuales se pedia únicamente el nombramien­
to de una comisión espeoial, compuesta de,representan­
tes de todas las fracciones políticas de la Cámara, para 
que, examinando el expediente relativo al crédito deque 
se trata, propusiera á las Córtes lo que estimara opor­
tuno.

La comisión nombrada después para dar dictámen 
sobre el proyecto de ley de 16 de Mayo, no cree, sin em ­
bargo, limitada por esos acuerdos la libertad de juicio 
que necesita y conserva para cumplir el encargo que le 
confió el Congreso. Solo porque los cree justos, y por­
que oorresponden-á los antecedentes de este asunto y á 
la gravísima situación en que se encontraba el país en 
el mes de Marzo, le parece lógico atender á ellos y de- 
decir de su espíritu y de las discusiones que le prece­

dieron: primero, que el suplemento de crédito era nece­
sario y urgente; y segundo, que si en circunstancias 
normales Luciera podido autorizarse por melios mas 
expeditos y tal vez mas reglamentarios, ni los adopta­
dos perturbaron al servicio público, ni causaron perjui­
cios de ninguna clise.

Por eso propone la comisión eu el art. l . “ de su pro­
yecto que sé conceda el suplemento de crédito recla- 
iniido' por el gobierno, sin mas variación que la de re­
ducirle de 500'00 pesetas a ^3.000; pues, habiéndose 
ordenado las 167.000 restantes por el ministerio de Ul­
tramar, con cargo al crédito extraordinario concedido en 
30 de Setiembre de 1870 para atender álos gastos de la 
insurrección de Cuba, es evidente que para esta última 
suma no se necesita un nuevo crédito legislativo, por­
que le tiene iegalmente acordado.

Para darles mayor claridad, ha consignado también 
la co:nision, én dos artículos distintos, disposiciones 
análogas á las que contiene el art. 2.® del proyecto del 
gobierno, obédécíendo ál art. ^  de la ley de tontabili- 
dad de 25 de Junio de 1870, y á la necesidad da reinte­
grar ál ministerio de Ültrámar las cantidades que anti­
cipó por servicios que no estaban á su cargo.

Así lo entiénde la comisión; y por las consideracio­
nes expuestas, tiene el honor de someter el siguiente 
proyecto d ley á lá aprobación del Congreso:

Articulo 1.® El crédito de 300.000 pesetas, consig­
nado en el art. 3.°, capítulo 6 ®; sección 6.® del presu­
puesto corriente, para gastos secretos del ministerio de 
la Gobernación, se considerará ampliado en 333.000 pe­
setas.

Art. 2.® El imparte de este suplemento de crédito se 
cubrirá con los recursos autorizados por la ley actu.al 
de presupuestos.

Art, 3.® El Tes|oro de la Península abonará al de UI7 
tramar la misma cantidad de 333.000 pesetas que éste 
anticipó en calidad de reintegro, con cargo crédito al 
extraordinario de.30 de Setiembre de 1870.

Palacio dol Congreso 3 de Junio de 1872—Manuel 
Alonso Martínez, presidente.—José Moreno Nieto.— 
Manuel Abeleira.—Bonifacio Córtés Llanos.—Pedro Ma­
nuel de Acuña, secretario.»

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

A pesar de nuestro buen deseo de terminar 
cuanto antes esta enojesa crónica, nos vemos pre­
cisados á continuarla, porque no nos ayudan en 
nuestro propósito, ni los carlistas acabándose de 
presentar, ni los generales que operan en las pro­
vincias insurrectas acabando de disolver las par­
tidas.

Nuestros lectores habrán notado que desde la 
llegada á Madrid del duque de la Torre, venimos 
afirmando que la insurrección está en la agonía.

Razones poderosísimas nos han obligado á 
creerlo asi, y  á consignarlo en nuestro periódico.

No somos ciertamente de los que sentimos un 
entusiasmo ciego por el héroe de Alcolea y de 
Amorevieta, y mucho menos desde que se hizo so­
lidariamente responsable de la política del Sr. Sa­
gasta; pero DO queremos tan mal al general Serra­
no que le creamos capaz de abandonar las penali­
dades y privaciones del soldado, trocándolas por 
la poltrona ministerial, sia la completa seguridad 
de la inmediata pacificación de las comarcas que 
han sido mudos testigos de sus paseos militares.

No y mil veces no. Es imposible que haya eu 
Vizcaya un solo carlista con las armas eu la mano, 
digan lo que quieran E l Pensamiento Espaüol y 
Lá Esperanza, y  aunque afirme lo contrario la 
inisma Gaceta dei gobierno.

¡Pues qué! ¿Ha.bia el duque de la Torre de haber 
l âlido de Madrid sin más objeto que lucir su uu- 
iueroso estado mayor, hacer el honroso para los 
carlistas tratado de Amorevieta, causar un disgus­
to mayúsculo á los bilbaínos y  volverse muy tran­
quilo á la córte de D. Amadeo I dejando viva la 
insurrección?

Ni el deséo de ocüpar el fastuoso palacio de la 
calle de Alcalá jtístificaria semejante ligéréza.

Miente siü duda la Gacela, lo cual en ella no es 
ni pecado venial, y minute tamjjieu ,ql que asegure

entonces la vestía, y Adriana guiaba por las calles del 
jardín el carruajito tirado por dos cabras; Elena L  había 
enseñado á leer, y Adriana fué quien primero coloco sus 
manecitas en el teclado del piano, asistiendo el padre á 
tan patéticas escenas con el corazón conmovido y satis 
fecho. ¡

De todo esto se acordaba Margarita, y al cabo de'ocho 
años de estar en un colegio volvía creyendo firme y sen­
cillamente que nada se habla trocado y que, sin faltar 
ningún eslabón, iba á renovarse aquella cadena de afec­
tos y de dulces hábitos.

Pero muy pronto hizo observaciones que le obliga­
ron a modificar su juicio. El padre no estaba ya triste 
como en otra época, sino receloso y preocupado; y las 
hermanas, aun cuando hermosas,,no conservaban ni el 
buen humor niel cariño de otro tiempo. Cierto es que 
en el espacio de diez años habían ocurrido grandesac-n- 
tecimientos. Elena, la segunda de las tres hermanas, se 
habia casado, y Margarita se acordaba confusamente de 
un joven buen mozo y amable que durante el viaje de 
boda fué al colegio á visitarla acompañado de Elena, y 
que la llamaba hermanita. Pero, quedando aquella viu­
da y sin hijos á los tres años de casada, había vuelto á 
la casa paterna, donde disfrutaba completa libertad, ha­
ciendo vida separada. Adriana era la encargada del ré­
gimen doméstico; y le parecía á Margarita, según sus 
mas antiguos recuerdos, que si la casa habia ganado 
mucho en comodidades y en magnificencia, si el servi­
cio interior lo desempeñaban criados mas capaces y me­
jor vestidos que los humildes sirvientes de otra época, 
en cambio la paz, la alegría y la concordia habían hui­
do á pasos agigantados. ¿Se debía tal cambio al tiem­
po ó á la riqueza? Ambas eran muy capaces de produ­
cirlo,

II.
4

Como a las seis semanas de regresar Margarita, la 
encontró un día la señora Lorenza sentada en su cuarto 
llorando. ¿Qué había suced.do? El cuarto no solo se con­
servaba ton bello como antes, sino que tema además 
una preciosa mesa para el trabajo y en el pretil de la 
vehtana se habían puesto tiestos con flores deotoño; mas

todo esto, cuyo risueño aspecto se habia presentado á 
la vista de la jóven c mo una promesa de felicidad, no 
bastaba para consolarla.

—Hija querida, ¿qué tiene V ? la dice el ama con in­
quietud, ¿porqué llora de ese modo?

I —No puedo remediarlo, contestó la niña; ¡teugo el
coiazou tan triste! ¡ay, ama! tenias razón, he hallado 
aquí mas espinas que, rosas,

El ama comenzó á s.uspirar y después de estar unos 
momentos callada, contestó:

I — Ŷa yo me Iq temia; V. no puede estar contenta aquí.
—?Y cómo he de petarlo? veo á papá triste, y conozco 

claramente que tiene g'sndes disgustos. Mis dos her­
manas no se llevan bien y viven eu contíoua guerra, en 
términos de que lo que á E.ena le agrada, le disgusta á 
Adriana, y aquella, á su vez, ultraja á ésta; y hoy mis­
mo he presenciado eutre ellas uua cuestión tau acalora­
da y tau desagradable, qao solo su. recuerdo me pone 
de mal humor. Qaise intervenir, y ambas me rechaza­
ron con igual desdén; porque ya ni me quieren ni se 
quieren á sí mismas...

El ama hubiera podido responder que o te es el efec­
to ordinario de las malas pasiones, y que no se puede 
amar cuando se ha aborrecido mucho; pero no dijo una 
palabra, y se puso .t suspirar.

—¿Por qué ha ocurrido en casa semejante cambio? 
preguntó Margarita.

—¿Quién puede adivinarlo, hija mia? Unicamente sé 
que desde que se casó la' siñorita Elena, están ellas en 
pugna y no han vuelto á vivir unidas como antes.

—¿Y es esto lo que tiene á mi padre tan receloso?
— E.ito y otra c isa, hija mia.....  ¿No nota V, el gran

gasto que hay en la casa?
I — Efectivamente, todo es mas rico y mas lujoso que 

antes.
1 —Sin embargo, el caudal de su padre de V. no se ha 

aumentado. Pero la señorita Elena, que tiene una buena 
renta, es aflcionaifa á gastar, y Adriana no quiera que­
darse atras de su hermaua.

— ¡Qué locura! dijo Margarita con acento de marcada 
estrañeza; ¿y para qué esa emulación?

—Si no fuera más que locura, añadió el ama, ya nos

que haya un carlista eu las provincias para un re­
medio.

La Gaceta, órg'ano oficial de un ministerio que 
nos hace la oposioiou gobernando .contra nuestro 
gusto, se ha propuesto vivir en contradicción eter­
na con E l  E c o  d e  E s p a ñ a  .

Cuando nosotros asegurábamos que habia mu­
chos carlistas en armas, ella se empeñaba en que 
todas las facciones habían sido disueltas. Ahora 
que nosotros afirmamos que las facciones han des­
aparecido á consecuencia del-tratado ó capitulación 
de Amorevieta, el periódico oficial pone en movi­
miento todas las columnas én persecución de las' 
facciones.

Y no es solo el periódico oficial el que asegura 
por medio de sus elocuentes despachos la existen­
cia de partidas carlistas de alguna importancia; el 
mismo gobierno, el gobierno que preside el duque 
de la Torre auxilia á la Gacela en la deliciosa ta­
rea de embromar al público, haciendo fijar en la . 
tablilla del Congreso telógramas como los que tras­
cribimos á continuación: i

«Cuartel geaeral de Abarzuza.—El general en jefe 
al ministio de la Guerra.— Las noticias quéteéibo en, 
esté punto, donde pernocto, mé aseguran que ía facción 
Caíasa y Peruda, con 1.200 á 1 ^ 0  hombres, de que ha­
blé á V. E. esta tarde desde Estella, pasando por Obano, 
han seguido á Oorae. Yo saldré de aquí al amanecer, y, 
comunicando en Salinas de Oro con la brigada Primo d¿ 
Rivera, me dirigiré á tomar el puente de Belascoafn,. 
mientras Primo de Rivera toma el de Anao, á no ser 
que el enemigo contramarche. Morioues le sigue tam­
bién de cerca.

Pamplona 5, á la una y cincuenta minutos de la ma­
ñana.—El general MorionM al ministro de' la Guerra.—, 
Acabo de llegar y continúo sin descanso la persecución, 
de las facciones Carása y Aguirre.»

Como se vé, para el general en jefe solo existen 
las facciones Carasa y Peruda; para el general Mo- 
riones aun vive la que capitanea Aguirre.

Todo esto debe ser una ilusión óptica, que solo 
puede desvanecer el señor Alvareda cpn el famoso 
anteojo que ha servido de premio á sus escursiones 
nocturnas, cuando detuvo sus iinnetus guerreros el 
torrencioso arroyo del Abroñigal.

Con él hubiera podido ver el lunes á la facción 
dé Carasa penetrar en Puente la Reina y salir au­
mentada con 3ü0 infantes y algunos caballos.

Haciéndole girar un poco á la izquierda, podría 
contemplar también en la provincia de Alava, á las 
inmediaciones del puente de Luyando, á los 1500 
hombres que aun obedecen las órdenes de Velasco, 
Cuevillas \ Varona.

Pero se conoce que el señor Alvareda, después 
de leer La Esperanza de anoche, andará buscando 
entre esas facciones al invisible pretendiente, mien­
tras la policía de don Salustiano registra todos los 
hoteles de la populosa ninfa del Sena.

Eutre tanto, algunos de los cabecillas conveni­
dos son juzgados con la severidad de la ordenanza 
por los que no han aceptado la capitulación.

Aüí al menos se desprende del siguiente telé- 
grama recibido en la madrugada de ayer:

«Ha sido detenido en Alsásua el cabecilla Zabalo.__
Se asegura que Calle y su hijo han sido pasados por las 
armas por el catecilla Velasco que los conducía presos. 
— Partidas de doce y diez y sois hombres recorren algu­
nos pueblos de esta provincia, molestándoles y sacando 
raciones.»

En Cataluña siguen las marchas y contramar­
chas; en Andalucía también hay partidas; pero son 
republicanas y se han corrido hácia la provincia de 
Córdoba.

Quedamos, pues, en que cuando el duque se ha 
venido y Echagüe ha sido nombrado en propiedad 
para el puesto de honor que aquel ocupaba, no de­
be haber un solo faccioso en armas, diga lo que 
quiera la Gaceta.

Y quedamos también en que el Sr. Topete tenia 
razón cuando aseguraba en el Senado que la revo-

podíamos dar por satisfechas; pero me temo qué sea uná 
graa calamidad. Ya verá V., hija mia.

— ¡Ah! bastante he visto, repuso con tristeza Marga­
rita. ¡Qué tranquila vivía yo en el colegiol

La señora Lorenzaj Margarita veían, en efecto, los 
resultados; pero no habían conocido las causas; no sa­
bían que Adriana, después de rechazar obstinadamente 
todos los partidos que se lo presentaron, de pronto, á la 
edad de treinta años, había tenido un amargo arrepen­
timiento al ver el feliz enlace de Elena. Herida su ofgn- 
11o, vinieron los celos y la envidia; y esa hermana á 
quien hasta entonces habia querido tanto, se convirtió 
de repente en una rival, cuya dicha le quitaba el re­
poso. La soltera rezagada tenia envidia de la jóven es­
posa; y DO pudiendo competir con ella ni en hermosu­
ra, ni en juventud, ni en felicida-1, quiso Igualarla, por 
lo menos, en la elegancia y el eiplendor de la vida ma­
terial; porque el esposo de Elena habia procurado qua 
ést.8 disfrutara de ese exquisito lujo que e.s una lamen­
table necesidad de nuestro siglo. El padre de estas jó ­
venes accedió á loa iLseos' de su hija mayor y consintió 
en alterar los nobles y formales hábitos de su modesta 
casa en obsequio de ella.

Sacrificó también á estos vanos deseos las tradicio­
nes de su familia, y espuso su fortuna á las vicisitudes 
del agiotaje, aumentando las rentas con riesgo del ca­
pital, para complacer A iina hija á quien amaba con 
exceso Cuando sus amigos, disgustados con semejante 
proceder, se lo reprendían, les conte-staba:—¿No me ha 
dedicado eila su juventud? ¿No ha renunciado- por mí á 
casarse? ¿No debo hacer yo algo por complacerla?

L aviu lesde  Eleua no varió nada aquel estado de 
cosas. Esta jóven volvió á la casa de su padre, y así que 
el pesar se fué desvaneciendo, poco á poco volvió i  re­
cobrar sus hábitos de gran mundo; acudió á su alrede- 

í dor la sociedad de los tiempos de su esposo, y tuvo a l-
■ gucas reuniones de ct nfimza, cuyo éxito abrió nuevas
 ̂ llagas en el corazón de Adriana. El trato entre ambas 
; hermanas era seco y á veces agitado, cemo la calma del 

desierto, por impetuosos torbellinos y horrorosas tem­
pestades, que acababan ios restos de sentimientos afeo- 
tuosos que quedaban en sus corazones. (Ye conclniró^^
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lucion había concluido y  principiaba un período de 
completa tranquilidad.

CADETES DE CABALLERIA.

Completamente agenos á la carrera militar, 
raras veces nos ocupamos de lo que ocurre en el 
ejército, como sus hechos no se rocen con la po­
litice.

La educación militar es, sin embargo, uua de 
las cosas que más deben llamar la atención de los 
representantes de la nación; y aunque los actuales, 
como producto del sufragio universal manejado por 
el Sr. Sagasta, no sean todo lo idóneos que fuera 
de desear para tratar ciertas cuestiones especiales, 
á ellos acudimos para que inquieran del ministro 
de la Guerra lo que ocurre en el colegio de caba 
Hería de Valladolid y lo que se intenta hacer con los 
cadetes de dicha arma, que sirven en los cuerpos y 
en la Academia creada en esta córte.

Nos mueve k hacer esta excitación el alarmante 
contenido de los párrafos que trascribimos á conti­
nuación, tomados de nuestro apreciable y compe­
tente colega B l Correo militar-.

Próximos á verificarse los exámenes semestrales de 
la academia de caballería, sabemos quel'os cadetes exís- 
teotes ea esta capital marcharán á Valladolid en l . “ de 
Junio. Pero no es esto lo de mayor importancia: sabe­
mos que dichos cadetes van poseídos de un profundo 
disgusto y que aun los mas aventajados ea sus estu­
dios •’ o pueden disimular el temor que les acomete al 
pensar en los exámenes que alií deben sufriría Ks'^jue, 
por ventura, los profesores de aquella academia usan 
de una excesiva,dureza con los examinandos, exce­
diéndose délo justo? Nos consta que aquellos dignos 
y  veteranos prof-sores saben mantenerse á la altura de 
su misión, estampando las notas de examen con arre­
glo ála mas pura y severa conciencia.

El disgusto y temor de los cadetes consiste en que 
se les ha hecho creer q_e perderán irremisiblemente el 
CMTso, todos d casi todos, el delito de pertenecer á la 
academia particular de Jladrid y no al centro general 
de Valladolid, con el fin de extinguirla violentamente, 
á pesar de que el reglamento concede ámplia libertad 
á los aspirantes para escoger entre esta ó aquella con 
el plausible objeto de proporcionar una económica ven­
taja A las familias re identes en ésta córte á quienes 
convenga por razón de intereses no desprenderse de las 
cree das asistencias que habian de pagar en aquella aca 
demia.

Comprenderíattios que sólo la malevolencia hubiese 
podido fraguar semejante noticia que mortifica en ex­
tremo á los jóvenes cadetes y á su  ̂padres; pero lo mas 
sério es que se nos ha dicho q-ae ese rumor no e- extra­
judicial, sino oficial, y que parte de un centro militar 
que es el Sancta Sanctorum del arma.

Por honra de la dirección de caballería, nos apre­
suramos á publicar esos rumores, cuyo origen tendrá 
algún fundamento, cuando ios interesados citan con 
acritud el nombre de una persona muy conocida.

Esperamos que aquel centro militar no podrá me- 
n )s de »!esváuecer indicaciones que le hieren profuuda- 
mentey perjudican sobremanera.

Nada más diríamos respecto á los cadetes que en 1.® 
del próximo’ Junio deben marchar á sufrirlos exámenes 
semestrales en Valladolid, si no leyéramos en su regla­
mento la incomprensible condición de que deben obte­
ner, para ser aprobados, notas de muy bueno por unani­
midad, al paso que los de aquella academia pueden ga­
nar el curso con las de bueno -poe pluralidad. ¿Qué razo­
nes militan en favor délos unos y en contra da los otros? 
¿Porqué estos necesitan una nota muy superior á la de 
aquellos? ¿Serásatisfacción completa a nuestra pregun­
ta el que los profesores de la academia no conocen cuál 
ha sido durante el curso la aplicación, el aprovecha­
miento y demás condiciones intelectuales del jóven exa­
minando y que por esto necesitan examinarle con más ri 
gor? Nosotros no negamos que se le exija. Pam satisfa­
cer á aquellos precisos datos existe el profesor que los 
dirige en esta córte, y que marcha con ellos, y que for­
mará sin duda parte del tribu-al de examen; éste es 
quien puede iluminar á los demás examinadores en los 
puntos que desconocen. Sea ea buen hora el -exsmen 
justo, severo y profundo, puesto que el tribunal en su 
mayor parte no ha tenidu á su cargo á estos cadetes, 
pero sea también imparcíal como compete á la formal! - 
dad y á la honra de los que dirigen la educación militar 
da la juventud, y no se establezcan odiosas diferencias 
que, ademas de crear trjstes rivalidades entre los mis­
mos cadetas de una y otra procedencia, dá á unos y 
otros una mísera idea del proceder de sus mayores en la 
carrera délas axmas, que debieran venerar como, nobi­
lísima.

Los resultados del exámen nos darán una idea de la 
intención que ha podido dictar aquellas restricciones, 
ya que nuestras preguntas no merecen jamás respuesta 
satisfacto. ia.»

-----------------
LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

De una carta de Prats de Llusanés, fecha 1.® del 
corriente, que publica el Diario de Barcelona, to­
mamos los siguientes párrafos:

«Anteayer se supo por diferentes conductos qqe se 
habian reunido á dos leguas de esta villa todas las fac­
ciones de Castells, de Galcerán, de Cams y de Morlans 
que desde principios de la sublevación recorren estas 
tierras, haciéndose ascender por algunos á 700 los hom­
bres concentrados á las órdenes de Castells, mientras 
que otros sup.onian que solo llegaban á350.
, Estas fuerzas permanecieron muy tranquila y sose­

gadamente en un mismo punto todo el dia y noche del 
jueves, haciéndose aquí mil comentarios diferentes ante 
esa concentración á tan poca distancia de una población 
importante como esta. Se dijo que Castells había envia­
do como cebo una pequeña partida á la vista de una co­
lumna para que ésta cayese en una emboscada de laque 
no habría encapado ni un soldado. Se dijo que esta re­
unión magna no tenia otro objeto que tratar los cabeci­
llas de disolver sus huestes, ó presentándose a indulto ó 
desapareciendo ellos bruscamente. Se dijo también que 
intentaban un golpe de mano cjntra esta población... 
pero ayer mañana llegaron dos columnas, la del señor 
Mola y Mart.nez y poco despue.s la Jel brigadier Franch, 
sin que se hubiese realizado ninguna de aquellas conje­
turas.

Dícese por último ahora que con los movimientos 
bien combinados de circunvalación que han emprendido 
diferentes fuerzas del ejército, se obligará á Castells á 
aceptar batalla ó disolver su partida para no volver a 
aparecer.

El caso es que la gente ya no llama algarada á esta 
insurrecci jU y comienza á perder las esperanzas de que 
esto acabe pronto y vuelva la paz y la tranquilidad.

P. S. En este momento entra otra vez la columna 
del coronel Mola de regreso de Peraiita. Parece que Css- 
tells ha logrado escapar del circulo en que se qiieria en­
cerrarle.»

No 63 estraüo lo que se dice ea la postdata de la 
carta anterior; pues se conviene generalmente en 
que Gaste Is es un guerrill-ro entendido y  muy co­
nocedor del terreno, por cuya razón burla constan- 
-temente la persecución de las columnas del ejér­
cito,

A propósito de esto hemos oido que el coronel 
Casalís, quien en el anterior levantamiento carlis­
ta llevó cabo la sorpresa de Montealegre, en que 
murió uu hijo de Castells, ha pedido el retiro en 
vista de la inutilidad de sus esfuerzos para alcan­
zar al padre con la columna de su mando, y  teme­
roso tal vez de que éste le prepare alguna celada 
para vengar la muerte de su hijo.

Con fecha 1.® del corrienie escriben de Berga al 
espresado Diario de Barcelona-.

«Pur expreso se supo que uua partida habla llegado 
al veciuo pueblo de Aviá, tuerte de 90hombres y era ca- 
pitaueada por J . Basachs (a) Nas-tallat. Como la co- 
lumua de este distrito esta por ia parte de Alpeas y no 
hay eu eatus alrededores otras tropas, ha pasado tran- 
quilauieote la noche eu el propio pueblo, saliendo de él 
a las ciuco de la mañana. El tiempo que allí han estado 
los carlistas no han molestado a nadie, pagando cada 
uno su gastó, y antes do salir, el jefe ha heono uua pe­
queña areuga, terminando con vivas á Carlos VII, á la 
religión y abajo el estranjtro.

Montado á eabailo y  fuertemente atado iba uno de 
sus individuos. C u ya  graduación era de capitán, y s é  
que iban á ponerlo a disposición de Castells para juz­
garlo por dentó de traición.

Con el pian combmado por las columnas de Ruda y 
Franch, que, como dije en mi anterior, era para frus­
trar la coucentracion de fuerzas carlistas en Caserras, 
no lograron sino retardarla, pues se efectuó uu dia des­
pués al mando de Castells, encaminándose luego al Llu- 
saués, en douae se hallaban aun.

La dirección que esta nueva partida ha tomado, es 
hácia La Quart, la que si. Como es muy pruoable, se 
agrega a la do Casleiis, formaran uu número de 3Ó0 
homütes, que si recorren este país darán que hacer á las 
coiumuas aunque estén en CombiuaciOu; pues estas, á la 
par de ser reuucidas, tienen su limite en las comarcas, 
y así es que no pueden operar con desembarazo.

Al hallarse Castells en la parte Norte de este distrito 
disüivió Ja partida capitaneada por Gitano y Clima. A 
éste lo puso á las órdenes del propietario D. Juan Pons, 
(a) Gat de Pumauya, que hizo armas eu las campañas 
de IOS años 22, 27 y 33, y ahora acaba de. levantarse con 
una partida que no pasa de 30 hombres, y á Gitano lo 

, agregó á su partida. Con este cambio aquellos monta­
ñeses vivirán más tranquilos.»

iSl 2 del corriente á las cinco y  media de la tar­
de entró en San Feliú de Guixols otra partida de 
unos 150 hombres mandada por Savalls y  Vidal de 
Llovatera, que saeó quinientos duros, satisfechos 
en lotes de á diez duros por los mayores contribu­
yentes de la población.

Con fecha 3 escriben de Riera al Diario de Tar­
ragona;

«Desde el dia que vino á visitarnos una partida car-' 
lista, los jóvenes de este pueblo cada dia van toman­
do grande afición á las armas. Después de la primera 
remesa que se marchó á la facción, lo verificaron siete 
mas el otro dia y esta mañana lo han hecho otros, ig­
norando ya el número de fugitivos.

Entre los vecinos de este pueblo reina la mayor agi­
tación en son de dirigirse á la montana, y se„uu me han 
dicho, sucede lo mismo en los pueblos inmediatos.»

El Irarac-bat de Bilbao, correspondiente al lú- 
nes, publica, entre otras noticias de que tienen ya 
conocimiento nuestros lectores, las .siguientes:

«Dícese que Carasa y Careaga penetraron en Fran­
cia después del encuentro de que habla el despacho que 
en otro lugar insertamos.

—El general Lesea con sus tropas pernoctó en Orozco 
el sábado, huyendo á -su aproximacioi» la partida de 
Aspe, unos 90 hombres, que habia sacado en aquel pun­
to ü otro inmediato 160 raciones. Ayer por la mañana 
continúo sus movimientos.

—El brigadier Salcedo estaba anoche en Durango.
—Por otros puntos de la provincia operan mas fuer­

zas y .están ocupados los pueblos mas importantes.»
Publica también el citado periódico una carta 

de Laguardia, fecha 31 del pasado, que insertamos 
á continuación;

«Anteayer á las cuatro de la tarde tuvimos gran 
alarma porque se presentó Careaga con su gente mas 
acá de los molinos sin que nadie se hubiera apercibido. 
Cuando los vimos e.staban formados en una heredad y 
daban grandes voces de viva Cárlos VII y á Laguar­
dia. Nosotros cerramos los portales, se tocaron las 
campanas para prevenir á los que estaban en el campo, | 
se publicó un bando para que todos los vecinos se reco- i 
giesen en sus casas y cerrasen las puertas, y los volun-  ̂
tarios nos reunimos en la plaza del Castillo y de allí se 
distribuyó la gente para guardar todos los puntos por ' 
donde podían acometer. A  dicha plaza del Castillo h i- | 
cimos subir á todas las personas importantes del carlis- ¡ 
mo. También subimos, por si acaso cbn^eguían entrar  ̂
en el pueblo, para después refugiarnos con las familias | 
en el castillo, pan, vino, agua y un fardo de pescado. | 
No puede V. figurarse el entusiasmo que hubo en todos; ¡ 
muchos que hasta entonces no se habian significado se | 
presentaron á pedir un fusil. A un labrador que estaba 
arando Cerca del monte lo cogieron, lo ataron fuerte­
mente y le dieron varios golpes, aunque no de grave- I 
dad, según él, gracias á que les dijo que hacia quince i 
dÍ83  que ya no era voluntario y hubo alguno que lo ' 
confirmó, porque en realidad era así. En lugar de venir ¡ 
á esta, como d;seaban, se fueron á Paganos y allí vol- | 
vieron á pronunciarse diciendo que á Laguardia, pero I 
los jefes les hicieron ver que para entrar necesitaban 
quedar la mitad en los castillares y esto les convenció.

contestación que yo le di, que no fué ni pudo ser aque - 
Ha. Tampoco le dije que daría el paso que él me aconse­
jaba, y antes al contrario, ie manifesté que no me encar­
gaba de semejante comisión, y la prueba es que yo no 
participé nada de eüo ni á mi hermano ni á ningún otro 
individuo de la junta.

También me preguntó mi parecer {aunque no lo ha­
ya dicho en su discurso) sobre el levautamiente vizcaí­
no, á loque cuntes ib: «que 31 los sublevados evitaban 
los encuentros sérios, estaba persuadido que en muchu 
tiempo no se concluitia con ellos,» y participo todavía 
de esta opinión, cout.a los que, sin conocer aquello, han 
opinado de otra manera.

Esta conversación mía con el duque fué pública en 
Elorrio, puesto que yo la conté á mis amigos. De algu­
nos de ei.os llego á saber la diputación foral á guerra, á 
tiempo en que, de común conformidad con algunos je ­
fes de batallones, y con el objeto de evitar una larga 
guerra civil y la ruina del país, tenían redactadas al­
gunas condiciones bajo las euaies trataban de hacer la 
entrega ae las fuerzas. La diputación aprovechó aque­
lla noticia para suplicarme, por medio de un comisiona­
do, me encargara de verme con el general eu jefe; y cla­
ro es que al preseutarme á él en Mondragon, no le con­
fesaría que iba en nombre de aquella.

Conste, pues, que cuando yo me presenté al duque 
en Mondragon, iba por encargo de la diputación á guer­
ra, y de ninguna manera por iniciativa propia, si bien 
iguoraba esto el señor duque de la forre.

Ya que tengo la pluma en la mano, me falta hacer 
una deciaraciou: cumplí lo mejor que pude con el encar­
go que se me dió, prucuranjo da*la paz á mi país tun 
querido; pero reconozco que me equivoqué. Los libera­
les de Vizcaya maldicen el arreglo que h i  hecho la di­
putación á guerra, y los Carlistas mis amigos lo encuen­
tran muy malo; perdónenme unos y otros la parte se­
cundaria que tomé en ello, y les prometo nunca mas 
volver á hacerlo.

Agradeceré, señor director, el que tenga la bondad 
de publicar estas líneas en su perióJico, reconociéndo­
me su afectísimo S. S. Q S. M. B., José Niceto de Ur- 
quizu.

Madrid 4 de Junio de 1872.»

El duque de la Torre ha llevado ayer á la firma 
de D. Amadeo el decreto sancionando la ley que 
fija eu 80.000 hombres la fuerza del ejército y otros 
nombrando general eu jefe en propiedad del ejér­
cito del Norte al general Echagüe y jefe de E. M. á 
Letona, y vocales del Consejo de redención á los 
Sres. Pí y Margall, Angulo (D. Santiago) y Cama-
cho el pobre.

__c------- ^
En el salón de conferencias se hablaba ayer en 

diverso sentido sobre el ministerio de Ultramar, 
creyendo unos que el Sr. Ayala está ya decidido á 
aceptarlo; otros que esta resolución del Sr. Ayala 
quedará aplazada por algún tiempo hasta que to­
me las aguas medicinales que necesita, y otros que 
pasará á ese departamento el Sr. Topete, entrando 
en el de Marina el general Antequera ú otro gene­
ral sin color político.

Para los fronterizos jóvenes nulla esl reden - 
tio, por la sencilla razón de que no hay mas que 
una cartera y los aspirantes á ella son seis, por 
lo cual si el duque de la Torre la echara en me­
dio del campo de la situación podría armarse una 
nueva guerra en Troya, que la prudencia aconse­
ja evitar.

Sobre el mismo asunto á que nos referimos en 
el antecedente suelto, dice La Epoca de anoche:

«Hoy se tiene por casi seguro que el Sr. áyala no 
entrará en el ministerio, pues su dolencia lé obliga á ir 
á tomar las aguas de Ems, y á residir después en An­
dalucía durante algún tiempo. Los esfuerzos del du­
que de la Torre que hoy habia convidado á almorzar al 
Sr. Ayala, han sido inútiles, y como la fundada obs- 
tinaeionde éate ponen al presidente del Consejo en el 
caso de irse ai vado ó á la puente respecto de la cues­
tión de ministro de Ultramar, suponemos que ño Se irá 
ni á la puente ni al vado como de costumbre, y que pa­
ra no disgustar á sagastinos ni fronterizos, apelará al 
frágil recurso de prolongar la interinidad del nombra­
miento del Sr. UUoa.»

Nuestros lectores no habrán olvidado que el 
Sr. Camacho se despidió del ministerio aumentan­
do en 50.000 rs. el presupuesto de la Dirección de 
Aduanas. La verdad que el resultado de esta subi­
da no se conoce en la renta de aduanas, que adé- 
más de que ya habia experimentado una baja de 
dos millones de reales durante el mes de Abril, 
comparada con la de igual mes de 1871, ha bajado 
cuatro millones durante el mes de Mayo.

Según dice un colega, el legajo de propuestas 
procedentes del cuartel general del ejército del 
Norte levanta como treinta centímetros de la mesa. 
Los méritos alegados están clasificados en tres ca­
tegorías: méritos extraordinarios, méritos de guer­
ra y servicios ordinarios. Entre los primeros, vie­
nen comprendidos tres generales, no se sabe si 
para el empleo inmediato ó para recompensas ho­
noríficas.

¡Y eso que la guerra ha acabado-así se dice 
al menos—por una transacción; que si llega á du­
rar algunos meses mas, el susodicho legajo toma 

De Paganos se fueron á Navaridas y Elciego, donde sa- | una altura com o la de la antigua torre de Santa 
carón raciones y alpargatas; pasaron por Baños y Villa- 
buena y se fueron a dormir á Abalos, pero ya muy tar­
de Nosotros estuvimos todos la noche entera sobre las 
armas, porque aseguraban ue iban á subir al castillo.
Ayer vinieron algunos á presentarse, y según dicen se 
disolverá muy pronto toda la partida.»

Cruz!
¡Desgraciado país, todo lo paga él, lo mismo 

las insurrecciones vencedoras, que las insurreccio­
nes vencidas!

Según La Correspondencia de a noche, parece 
que se ha empezado á emplear un nuevo género de 
estafa por medio de recibos falsificados de dife­
rentes sociedades que se presentan á cobrar en ca­
sa de los individuos de ellas cuando están au­
sentes.

El expresado periódico cita dos casos en que 
han sido víctimas dos .sócios de la Union.

Damos publicidad á estos hechos para precaver 
otros análogos.

El Sr. D. José Nieto de Urquizu, herüiano del 
Sr. D. Fausto, individuo de la diputación á guer­
ra de Vizcaya, dirige á El Pensamiento Español 
la siguiente carta que tiene por objeto rectificar al­
guna parte de la relación que al dar explicaciones 
sobre el convenio de Amorevieta hizo en el Con­
greso el señor duque de la Torre:

«Sr. Director de Bl Pensamiento Español.
Moy señor mió: En el apreciable periódico que usted 

dirit'e he leído el discurso que el duque de la Torre ha 
pronunciado el dia de ayer en'el Congreso, y no puedo 
menos de rectificar el párrafo que á mí se refiere.

Es cierto que el duque de la Torre se expresó conmi­
go en los térmiüos que él mismo declara eu su discurso, 
pero padece una equivocación, que no es nada de estre­
nar en quien tantos asuntos le ocupan, al esplicar al

De nuestro apreciable colega E l Correo militar 
tomamos los siguientes párrafos que dé.n á conocer 
una parte, siquiera sea pequeña, de los abusos que 
se cometen en la dirección general de caballería, 
desde que está á su frente el Sr. Milans del Bosch.

Llamamos la atención del señor ministro de la 
Guerra sobre el particular, y esperamos que se dic­
ten las medidas que la urgencia del caso requiere.

«Se nos figura que el arma de caballería ha llégalo en 
España al apogeo de la dicha.

Con vestir á los individuos que la componen en traje 
de confianza-, con no adoptar ninguna medida para que 
se disminuya el fabuloso excedente de jefes y oficiales; 
con no poner los medios para que los caballos mejoren 
en calidad y no se aproximen en número á una cantidad 
negativa, y con insistir en ciertas exigencias de carácter 
anti-reglamentario, es imposible que nadie dude déla 
actual regeneración del arma, regeneración que segura­
mente envidiaran esos cándidos alemnnes, tan testarudos 
como imprevisores en materias concernientes al ejército.

Y mientras de ese modo se logra en nuestra patria el 
bien general, y en particular el del arma de caballería, 
Humholdt viaja sin descanso, DemóstenesPa\ti ponerse 
piedras eu la boca, hace felices á los que escuchan sus 
magnificas improvisaciones, y hasta se dejan de cubrir 
vacantes reglamentarias para consagrarse de Heno á las 
interesantes tarcas Áú movimiento continuo y do la ora­
toria chocarrera. Repetimos que así se llega al apogeo de 
la dicha.

—Ignoramos la marcha, sistema ó moderno procedi­
miento que actualmente se sigue en la dirección general 
de caballería para proveer las vacantes de jefe q u ^ c u r -  
ren en la misma arma. *

Tres meses hace que ascendió á brigadier el coronel 
del regimiento de la Albuera, y esta os la fecha en la 
cual no se ha elevado la oportuna propuesta para cu­
brir su vacante; tal vez no existia en el arma de caballe­
ría otro-coroiiel de reemplazo; acaso no haya ningún te­
niente coronel á quien corresponda el ascenso; puede ser 

.que ya se considere letra muerta lo preceptuado regla­
mentariamente para semejantes casos; pero de todos 
modos resplandece el buen deseo de ciertos jefes supe­
riores en proteger á sus sobordinaios y en administrar 
recta justicia. •

Bien merece la dirección general de caballería un es­
trepitoso aplauso por su mucha diligencia en formali­
zar las propuestas reglauieutanas, y nosotros nos com­
placemos en Consignar modestamente tales ex remos 
para editicaciou de Jas gentes y mayor gloria del referi­
do centro.

—¿Podríamos saoer si se observa en caballería la real 
órdeu de 23 de Octubre de 1871?

¿Podríamos alcanzar Je la dirección de aquella arma 
la gracia de que nos esplicase a qué criterio responde la 
colocación eu activo con destino al regimiento de España, 
de un Capitau que tieue el uúm. 255 en su escala y el 
113 en la de reemplazo?

¿Podríamos preguntar por qué no se especifica y de­
clara el motivo de aquella colocación, si es que existe 
alguno de imprescindible justicia ó de imperiosa conve­
niencia del servicio, siquiera sea para satiefaccion 
tranquilidad de los innumerables que esperan su turno 
en aquella pacífica situación?

Nuestras preguntas no son oficiosas, sino simple­
mente necesarias, y la hacemos con el debido respeto, 
dicho sea de paso.

Cuando la Italia pretendía la unidad, establecía 
como axioma diplomático en sus negociaciones: 
La lingua i  la patria.

Ahora bien: los habitantes del valle de Aosta 
quieren dejar de ser italianos y para ello han pedi­
do á la Cámara, valiéndose del diputado Carutti, 
el uso oficiai de la lengua vulgar en dicho valle, 
que es la francesa.

Como es de suponer, este paso de los aostinos 
no ha sido muy agradable á la corte de Italia, mu­
cho mas si se tiene en cuenta que el valle dá el tí­
tulo de duque á uno de los hijos de Víctor Manuel.

Sin embargo, ya la familia real de Italia debe 
estar acostumbrada á estas peripecias.

Víctor Manuel perdió el título de duque de Sa- 
boya, cediendo esta provincia á la Francia, á pe­
sar de ser el título de su casa; ¿qué estraüo es, 
pues, que los habitantes del valle de Aosta hacién­
dose franceses, hagan perder el de duque de Aosta 
á un hijo del rey de Italia?

La emperatriz Eugenia ha sido oqjeto en Lón- 
dres de grandes muestras de simpatía en la Expo 
sicion internacional de parte de los expositores 
franceses.

Acompañada del príncipe imperial, de lady 
Landsay y de la condesa de Cork, fué á visitar la 
Exposición, deteniéndose largo rato en la sección 
francesa.

Cuantas personas habia en ella la recibieron con 
el mayor respeto y cariño, descubriéndose todo el 
mundo á su paso, como en Francia en tiempo de su 
prosperidad.

El príncipe imperial también fué acogido con 
igual consideración.

Parece que París vuelve á ser el lugar preferido 
para sus visitas por algunos príncipes y sobe­
ranos.

Además del príncipe Humberto de Italia y su 
esposa la princesa Margarita, que han anunciado 
su próxima llegada procedentes de Postdam, se 
espera también eu dicha capital al príncipe de 
Leuchtemberg, pariente de los emperadores dé Ru­
sia y Napoleón III, y al soberano de Persia. El 
príncipe aíeman se detendrá poco tiempo; pues se 
dirige á Campden-House, en Inglaterra, y al Schah 
ae le está preparando un palacio en la avenida de 
la Emperatriz; donde residirá durante su perma­
nencia en París.

Un diario de París desmiente el rumor de que 
el general L'Admirault trataba de presentar su 
dimisión de gobernador de aquella plaza.

Lo que sí parece cierto es que el mencionado 
general ha hecho algunas observaciones al gobier­
no, relativas á las facultades que se dan para la pu­
blicación de los periódicos comunistas.

Dícese que la Asamblea francesa se ocupará en 
breve de la proposición de Mr. Beranger, referente 
á la institución de un jurado especial para juzgar 
los delitos de la prensa.

Los pretendientes á las 22 plazas de consejeros 
de Estado, según un periódico francés, exceden de 
quinientos.

Ya no podrán decir nuestros vecinos, que los 
españoles padecen solos la enfermedad conocida 
por el nombre {de empleomanía.

¡Quinientos pretendientes para 22 empleos, es 
una bonita proporción!

Héaquí una prueba de la libertad que goza la 
prensa en la República Irancesa.

Mr. Rouher mandó imprimir 300.000 ejempla­
res del discurso que pronunció recientemente en la 
Asamblea; pero la comisión de censura ha negado 
el permiso para que este discurso pueda venderse 
en la vía pública. Parece que Mr. Rouher ha cita­
do con este motivo ante los tribunales al ministaro 
del Interior.

Escriben de Reus con fecha 3 del actual dando cuen­
ta de otra nueva proeza de uno délos voluntarios movi­
lizados:

«Ayer en virtud del auto del señor Juez de primera 
nstancia de este Partido, fué reducido á prisión uno de 
los referidos voluntarios, diciéndose ser el que hirió á 
ia esposa é hijo del alcalde de las Irlas.»

Creemos que los voluntarios de Reus no habrán po­
dido ver sin iudignacion que se haga uso de sus armas 
para atacar á pobres mujeres.

La partida carlista que el jueves se formó en Valen­
cia y se corrió hácia Castellón, parece que se ha disuel­
to, según las noticias oficiales recibidas en aquella ca­
pital.

El sábalo anterior hab:a aparecí lo al amanecer en 
Gátova, donde piJi > cien raciones de pan y bacalao, que 
se le proporcionaron, apoderándose de cuatro escopetas 
y una corneta que pudo encontrar allí, Poco ae detuvo

en aquel pueblo, pero sin alejarse permaneció aquella 
mañana eu las altaras cercanas.

A Segorbe, ciudad que dista tres horas de Gátova, 
llegó á las diez el parte del alcalde de este pueblo, anun­
ciando la presencia de la facción. Ya la noche anterior, 
con noticia de que se encaminaba hácia aquellos mon­
tes, había convocado la autoridad local al ayuntamien­
to, teniente coronel, comandante y oficiales del batallón 
pVovincial, guardas del campo, 'serenos y hasta unos 
cincuenta hombres de confianza, para la defensa de la 
población, por si los facciosos, cuya fuerza no se conocía 
exactamente, querían entrar en ella.

Al dia siguiente, á la una y media de la tarda, con 
conocimiento de haberse presentado en Gátova los fac­
ciosos, salió hácia aquel punto el teniente coronel don 
Manuel Lecea, con cinco oficiales y cuatro sargentos del 
provincial, diez y siete peones camineros y otros tantos 
patriotas armados. Al llegar á la ma:ia llamada la R o- 
dana, á dos horas de Segorbe, vió á la facción que co­
ronaba los mentes cercanos. Las fuerzas del Sr. Lecea 
no eran suficientes para hacer una batida; de modo que 
tomó posición en dicha masía, según cartas de Se­
gorbe.

También escriben de aquel pueblo, que por la masía 
de la Hoya se había visto pasar un grupo de unos trein­
ta hombres, que sin duda iban á unirse con los de Gá­
tova, lo cual no pudieron lograr, pues según noticias 
posteriores, lo impidió el teniente coronel Lecea, que 
los dispersó, cogiendo prisionero á uno de ellos y reco­
giendo cinco fusiles.

Después ha recibido el gobernado^ de Valencia parte 
del alcalue de Alfara de Algimia, avisando que la par­
tida se habia dispersado no lejos de aquel pueblo, sin 
llegar á hacer uso de las armas y dejando en el campo 
algunos efectos. Se decía, en efecto, ayer que habian 
regresado á la ciudad y  á algunos pueblos varios de los 
individuos que la formaban.

—Según noticias recibidas en Valencia, uno de loa 
últimos dias se levantó en las inmediaciones de Pego 
una partida capitaneada por el llamado Palloch, que se 
ha dado á conocer en varios alzamientos políticos. Di­
suelta la partida, el jefe con dos individuos mas, pare­
ce que se dirigía hácia Gallinera. Dos de los individuos 
que habian figurado en la partida, habian quedado de­
tenidos en Pego.

do c u m en t o s

QUE ACOMPAÑAN AL FOLLETO DE RADA.

( Conclusión. )
Núm. 12.—Señor.— Después de mi comunicación del 

25 fechada en Leiza, no me ha sido posible dirigirme á 
V. M. por el contíouo movimiento en que he estado de 
dia y de noche, obligado por las fuerzas enemigas que 
en pequeñas columnas invaden los terrenos mas esca­
brosos, porque sin duda tienen un conocimiento bastante 
exacto del mal estado en que se encuentran los volun­
tarios, tanto por la escasez de armamento, como por la 
falta de municiones, cuyos depósitos, en su mayor par­
te, se han encontrado inservibles. Esto, señor, retardará 
bastante el que estas masas tan decididas se encuentren 
en disposición de hacer frente al enemigo; pues hoy no 
cabe otra táctica sino la de evitar todo encuentro que 
pueda sernos desfavorable, lo eu^l produciría funestos 
resultados.— Ei entusiasmo, señor, no puede ser mas 
grande en este país: el número de los voluntarios sobre­
pasaría en Navarra al que ropetidas veces se ha mani­
festado á V. M., y sin embargo que esta provincia era de 
la que mas debía esperarse para el movimiento, ha sido 
relativamente la mas desatendida; sin deber ocultar por 
mi parte á V. M. que el armamento consignado por la 
junta de San Juan en los estados presentados á la auto­
ridad militar y trasmitidos á V. R. M., no aparece en su 
totalidad, ni mucho menos.

Esto produce conflictos y compromisos que dificul­
tan y basta imposibilitan la acción del que maula, por­
que la escesiva aglomeración de la gente desarmada, 
que está bajo la protección de la que tiene armas, es un 
embarazo grandísimo, y nos expone á que cualquier en­
cuentro desgraciado con ei enemigo nos cueste ia pér­
dida de mucha gente indefensa que, para salvarse, cor­
rería en dispersión sin que se la pueda coutener.—Al­
go de esto ha sucedido ya, según mis noticias estraofl- 
ciales, pues otras no tengo desde que repasé la frontera, 
por mas que procuró adquirirlas, ni he recibido hasta is 
fecha ningún parte de los comandantes generales, á pe­
sar de que les tenia ordenado que lo dieran diariamente 
desde que se efectuase el movimiento.—Esto es una 
prueba mas para que V. M ^e digne comprender que 
hasta el presente es bastante difícil y penosa en general 
la situación de vuestras tropas en estas provincias — 
Debo manifestárselo así á V. M. porque comprendo su 
grande y natural impaciencia para venir á compartir 
nuestras fatigas y peligros; pero estos son de tal clase, 
que sin resultado ninguno glorioso expondrían á V. M. 
á ser víctima del enemigo.—Por lo que me atrevo á su­
plicar encarecidamente á V . M. que no rebásela fron­
tera hasta tanto que vuestros valientes y leales servi­
dores se encuentren en di.sposicion de poder recibirle 
dignamente, respondiendo con sus vidas de la de V. M., 
que no os pertenece, señor, y que seria temerario el ex­
ponerla sin fruto alguno para vuestra santa y justa 
causa. Manana ó pasado pienso encontrarme mas pró­
ximo á la frontera francesa con el objeto de hacerme, si 
es posible, con las armas y municiones que deben exis­
tir en el monte de Piedra de Plata, próximo á Sara, de 
donde comisioné una personada confianza para que in­
forme detalladamente á V. M, sobre el verdadero estado 
de nuestra situación.—Dios guarde, etc.

^Núm. 13 —Al secretario de S. M. en 27 de Abril de 
1872. De todo cuanto nos prometíamos para el buen 
éxito del movimiento, solo dos cosas son hasta ahora 
ciertas; el entusiasmo del pueblo y la decisión de los 
voluntarios.—Pero esto no basta para salvar nuestra 
situación. Es preciso armas y dinero; parte de lo prime­
ro podremos obtenerlo si consigo el que nuestros volun- 
tario.s desarmados marchen á armarse á la frontera fran­
cesa ó de Guipúzcoa: he dado órdenes en este sentido al 
comandante general de Navarra; no me prometo el que 
pueda cumplirlas tan pronto como se requiere.—Le he 
he mandado también salir de la sierra de Urbasa, ha­
ciendo que los batallones marchen en distintas direc­
ciones, pues las columnas enemigas los tienen allá ma­
terialmente acorralados, y el abastecimiento de nuestras 
fuerzas en dicho punto se hace cada vez mas difícil.—■ 
Pernocté el 27 ea Goñi, avanzando al dia siguiente á 
Muuarriz y pueblos inmediatos, donde me encjutré con 
unos 700 hombres, la mitad desarmados, y por el esta­
do de esta fuerza comprendí cuál debía ser el de la que 
se encontraba con el comandante general, á q'iien in­
mediatamente le di instracciones para que cambiase de 
situación; y emprendiendo yo la marcha al oscurecer, 
pasando por entre las columnas enemigas, he llegado á 
este punto trayéndome ios 700 hombres, á fin de reco­
ger las armas que existen en los Alduides, cuya op ra­
ción se practicará entre hoy y mañana.

Muy doloroso me es el manifestarlo, pero no habien­
do respondido las guarniciones que tantas promesas ha­
bían hecho, y cuya cooperación se coutaba como segura; 
no habiendo tampoco secundado nuestro movimiento el 
partido republicano, que tanto habia cacareado en este 
sentido; y no contando, co ■ o no contamos, con dinero, 
principal elemento de la guerra, temo que sea imposible 
nuestra empresa.—Los escritos qile acompaño del co­
mandante general de Navarra darán á Vd. ona idta da 
cómo se encuentra esto. La aglomeración de las tropas 
ha de ser cada dia mayor, y nosoíroe, vuelvo á dectrlo'j
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sin dinero eu bastante cantidad, no es posible que poda­
mos marcUar adelante—Añad' Vd. el gran daño cau­
sado por la conducta de los disidentes, cuyo orgullo y 
soberbia Its conduce á trabajar cuanto pueden para 
nuestra perdición.—He repartido el dinero que me en­
trego V. M. entre la fuerza procedente de Francia, la de 
guipuzcoanos que ,..e acompañó en mi marcha hasta 
Goizueta, las otras partidas que después he encontrado 
y últimamente con los 800 hombres que hoy tengo cerca 
de mí, comprendida la partida de Miranda, que también 
se me ha agregado; y hoy mando al comandante gene­
ral de Navarra 6,000 rs. de 8,000 que me restan -  Dirá 
usted Cuu razón que yo era uno de los que más asegura­
ban que en haciéndose el movimiento nos hablan de so­
brar los recursos; pero esto era en la Confianza de que 
algo habia de ser verdad de lo mucho que se nos ofrecía 
por parte de las guarniciones. Esta es la verdadera si­
tuación, y no quiero pintársela con colofes más vivos 
por no contristar el corazón de S. M.— Algunos más 
pormenores dará á Vd. el portador testigo presencial de 
cuanto ha ocurrido desde mi salida de Ascain hasta el 
dia de la fecha, y de cuyo noble comportamiento estoy 
altamente satisfecho.—Siempre suyo afectísimo seguro 
servidor.—Larainzar 26 de Abril de 1872.-Eustaquio de 
Rada.

Notas. 1. He llamado la atención sobre estos dos úl­
timos documentos por lo mismo que algunas de sus fra­
ses, temo no merezcan la completa aprobación de todos 
mis amigos.

Nuestra situación es hoy muy distinUde lo que era 
cuando yo los redacté. Tal como entonces la comprendí 
tuve el honor de hacerlo presente á S. M. y entonces, 
como ahora y siempre, diré franca y respetuosamente 
la verdal, porque así cumple a mi deber y lealtad. El 
que así no lo hace sirve muy mal á su rey.

2. No fueron remitidos al comandante general de 
Navarra los 6 000 rs. de qué hago mención en la carta al 
secretario dé S. M., porque aumentándose la fuerza que 
tema á mis órdenes, creí necesario conservar esta canti­
dad que con 2.000 más, entregué en Eehalar al briga­
dier D Juan Bautista Aguírre.

Núm. 14.—Orden general del 30 de Abril de 1872 en 
la villa da Eehalar.—Conviniendo para la mejor organi­
zación militar del antiguo remo de Navarra reconcen­
trarlos distritos en dos circunscripciones que compren­
dan todo el territorio de dicho reino, he dispuesto que 
la primera circunscripción abrace el, territorio demarca­
do por la carretera de Vitoria á Pamplona. Lumbier y 
Sangüesa hasta las fronteras de Aragón, Francia y 
Guipúzcoa.

La segunda demarcación abrazará desdó la linea for­
mada por dicha carretera, hasta loa confines de Navar­
ra, Aragón y Castilla.— Mandará la primera demarca­
ción el brigadier D. Juan Bautista Aguirre, y la segun­
da el de igual clase D. Emeterio Iturmendi, operando- 
dichos jefes siempre de acuerdo, en cuanto sea posible, 
y bajo las órdenes del comandante general de la provin­
cia.—Lo que se hace saber en la general de este dia para 
conocimfento de todos los i’ndivíiuos que componen el 
ejército del reino de Navarra.— R%stâ 'nio de Rada.

Núm. 15.—Fecha id — Al brigadier jefe de la prime­
ra circunscripción de Navarra.— Es urgente é indispen­
sable que me persone con S. M. que está cerca déla  
frontera. Salgo para el efecto en este momento que son 
las tres de la tarde.—Las fuerzas acantonadas en este 
punto quedan á las órdenes del coronel D. Joaquín Mo- 
80 hasta el regreso dé V. S , y si en el entretanto hu­
biese alguna novedad^ he dado órdenes á dicho Moso 
para que, con los guipuzcoanos y los Guias del rey, se 
dirija á la frontera deGuipúzcoa, llevándose los desar­
mados que correspondan á su fuerza á fin de armarlos 
en los montes de Óyarzun.— Al jefe det segundo bata­
llón D. Nicolás María Olio le he mandado, siempre en el 
caso que hubiese novedad y que no pudiese recibir otras 
órdenes de V. S., que regrese hacia la parte de Ulzama 
y tierra de Pámpl.ooa.— El jefe del primero Sr. Zunzar- 
ren coa su segundo Miranda, marcharán á Urdaz á des­
empeñar la comisión que habia pensado confiar á Balda, 
á fia de que éste quede con la fuerza de su mando en 
disposición de recibir á S. M. si no puedo evitar que 
pase la frontera, lo cual creo peligroso en estos momen­
tos.—Con la citada fuerza de Zunzaren y la que V. S. ha 
llevado armada y desarmada, podrá V. S. moverse por 
el Bastan y Cinco Villas, llevando á efecto el alzamiento 
y tomando sus disposiciones para que lo mas pronto po­
sible se armen y organicén los voluntarios.'Dios jguarde 
ú V. S. etc.

Núm; 16.—Señor.—Desde el pueblo de Larrainzar 
dirigí á V. M en 29 de Abril próximo pasado el adjunto 
pliego del que debía ser portador D. Vicente Albalat.— 
El deseo de armar lo antes posible la fuerza que se me 
reunió hasta ese dia, me hizo aproximarme á la fronte­
ra de Sara, donde se me aseguraba existían mil y mas 
fusiles con sus correspondientes municiones.—Cuando 
el citauo Albalat iba á salir de Eehalar en busca 
de V M., llegó, á mis manos la comunicación oficial fe­
cha 27 del secretario” de V. M,, por la que comprendí 
cuán grande erada impaciencia de V. M., parí rébásar 
la frontera, y á fin de impedirlo, determiné venir perso­
nalmente á exponer á V. M. lo peligroso y desacertado 
de tal proyecto, hasta tanto que vuestras tropas se en­
contrasen en disposición de defender la preciosa vida 
de V. M.

En la tarde del dia 1.® salí de Eehalar después de ha­
ber dado las convenientes órdenes á los jtLs y oficiado 
al brigadier Aguirre para que obrase conforme lo creí 
m as conveniente, sientes de mi regreso les obligaba el 
enemigo abandonar la citada villa de Eehalar. Al ama­
necer del dia 2 llegué á Cambo en dirección del castillo 
de... dbnd'e'éreiá debia de encontrarse S. M.—Supe que 
no era ese el punto de su residencia, é inmediatamente 
marchó Albalat en busca del Sr. M .. para que le facili­
tase el medio de ver á S. M., quedando ¡yo en Cambo 
hasta saber dónde y cómo podría tener la honra de con­
ferenciar con V. M.

Al mismo tiempo me eran indispensables algunas 
horas de reposo, pues el cansancio, los dolores reumá­
ticos que se me hábian reproducido gravemente, ade­
más de una caída del caballo que me lastimó bastan/- 
te el coistado derecho, me tienen completamente balda­
do é ímposib litado de moverme en la;actualidad. Esto; 
no me detendrá para jmeerme éonducii*, aunque sea en 
una camilla al lado da V. M , habiendq sabido en esto 
momento que B. M. se encuentra dentro fie España!... 
—¡No es este el momento de exponer a V. M- lo gru^ei 
de vuestra soberana (^etecminacion!— Bl deber de todo: 
soldado cari ieta es morir al lado dé su- rey, y jo ,  mas! 
que nadie, debo ci-mplir con ese deber.—Salgo, pues, 
esta noche acompañado de D Vicente Albalat y don 
Francisco Busto para rebasar nuevame.nte la frontera 
en busca de V. M.: y, i  pesar del mal estado á¿ salud 
en que me encuentro, y de la vigilancia de la policía que 
ae aumenta por momentos, confío en Dios que me per­
mitirá besar la real maaq-de V. Mi; en el dia de maña­
na,—Eemito por adelaaíadp^pliégor á que hago refe­
rencia, sin embargo de que ía principal parte de au con­
tenido queda ya sin efecto.— Diys guarde la yjda fie 
Vuestra Majestad muchos añoe'.—Cambo i  de M*yo 
de 1872.—Señor.—A. L. B. P. D. V. M.— Eustaquio 
Díaz de Rada. ____________  ■ r

Cuando di i  la imprenta este escrito, esperaba y 
Confiaba encontrarme pronto donde exigía mi preiencia 
el cumplimiento de mi deber.

Hoy me veo obligado á permanecer en Francia, aho­
gando en mi pecho tan vehemente deseo, por haber re­
cibido eyer tarde una carta incalificable de D. Vicente 
^aaterplt, á la que no creo fieber contwtar.i.

¡Comprendo muy bien, y no me sorprenderá el nom­
bramiento de otro jefe superior para el mando del país 
vaac -navarro, si en esa aneja y vergonzante intriga no 
se entrañase la más indigna de ias lngralitudeb.^..

Vuelvo á citar á D. Basilio ¡Calumnia! ¡Calum­
nia! etü. Y concluyo por ahora diciendo: cLos falsos ami­
gos son mil veces poeres que peores enemigos.» 
Rada.
■ Mayo 26 de 1872.

SECCION OFlCiAL~
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te extracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista;

Provincias Vascongadas y Navarra.— Ei general en 
jefe desde Estella participa que  ̂la facción Carasa, que 
desde Puente la Reina marchaba hácia Obanos en el dia 
de ayer, iba perseguida por el general Morlones, y que 
este continuaba su movimieuto por Abarzuza en perse­
cución del enemigo, combinando la Operación con la bri­
gada Primo de Rivera.

El capitán general de las Provincias desde Santa Cruz 
de Campezu marcha sobre el valle de Valdellin por si 
dicha facción Carasa intentase dirigirse hácia Alava.

El segundo cabo del expresado distrito dice desde V i­
toria que la facción Velaaco se hallaba últimamente en 
las iumedíaciones de Orduña, y que la brigada Tello, 
dirigiéndose á Miirguia é Izarra y operando combinada­
mente con el batalioo cazaoores de Barbastro que habla 
marchado á Uuza, iba en persecución de dicha facción.

La brigada Zorrilla ha sido destinada á operar tam­
bién en Alava contra la indicada facción Velasco y la de 
Varona.

En la mañana de ayer el destacamento de carabine­
ros que salló de Bilbao para proteger los trabajos del 
ferro-carril, tuvo que retroceder á dicha ci-udad por ha­
ber encontrado en el puente de Lujando (Alava) inter­
rumpida la viay reunidas las facciones alavesas de Ve- 
lasco y Cuvillas, co - las que aquel cambió algunos 
tiros.

Cataluña.— Según parte del capita i general ha sido 
batida en las inmediaciones d» Sora la facción Cast dls 
por la columna que manda el teniente coronel Muñoz, 
causándola cinco muertos y varios heridos, entre estos 
uno que se cree sea cabecilla.

Búrgos.— En este distrito no se da cuenta de otra 
novedad que la de haberse acogido á indulto 22 indivi­
duos.

Castilla la Vieja — El gobernador militar de Oviedo 
participa que- los cazadores de Reus, maudados por su 
primer jefe, han batido y dispersado completamente en 
los montes de Valdetanes Je aquella prqv ncia la fac­
ción Faes, haciéndola tres muert s y varios heridos, y 
cogieudo cuatro prisioneros, siete ar '  as y algunos efec­
tos, de güérr».'Alcanzada nuevamente esta facción por 
la guardia civil,.se le hizo un prisionero y algunos he­
ridos, cuyo Dumero se ignora.

Andalucía y Extremadura.—Contra una pequeña 
partida que se ha levaotsdo en la provincia de Cádiz, y 
que se aproximaba á los confiues do la de Málaga, hau 
salido fuerzas de Rooda y marchado otras hácia Gau- 
c.'n y Curtes para rechazarla. Se sospecha que esta par­
tida sea republicana.

Castilla la Nueva.—El gobernador militar de Ciu­
dad-Real manifiesta que el teniente de la guardia civil 
D. Ezequiel Fernandez ha dado alcance á una facción en 
el sitio de Calabazas, causándole un muerto y cogiendo 
tres prisioneros, doa caballos, armas, y otros pertre­
cho. ' .

Se lian presentado á indulto en Fuente el Fresno al. 
jefe.de una de las columnas tres facciosos procedentes de 
la partida Bermudez, verificándolo dos de ellos con ar­
mas.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, de 4 
de Junio, se dispone que cese en el despacho de la Pre­
sidencia del Consejo de Ministros y Ministerio de la 
Guerra D. Juan Bautista Topete y Garballó, JJinistro de 
Marina.

Por ot o de igual fecha se ordena que el capitán ge­
neral de ejército D Francisco Serrano y Domínguez, du­
que de la Torre, dipatado á Córtes, se encargue de la 
Presidencia del Consejo de Ministros y del Ministerio de 
la Guerra.

Por otro de 3 de Junio se admite ia renuncia que por 
haber optado por el cargo de diputado á Córtes ha he 
cho D. Pedro Borrajo de la Bandera del destino de pre­
sidente de Sala de la Audiencia de Albacete.

Por otro de la misma fecha se nombra para dicha 
plaza á D. Enrique García Asensio, cessuate de igual 
cargo en la Audiencia de Barcelona.

Y por otro de igual fecha se concede la jubilación 
que ha solicitado D. Manuel Burgos y Bueno, fiscal ce­
sante de la Audiencia de Barcelona.

Por real órden de igual fecha se declaran inamovi­
bles y se les confirma en los cargos que desempeñan, á 
D. Juan Ignacio Morales, presidente de la Audiencia de 
Las Palmas, siu perjuicio de lo dispuesto en el art. 143 
de la referida lev; á D. Bernardo María Hervás y Navar­
ro,, presidente de Sala de la de Granada; á D. Antonio 
Dieste y Lois, magistrado de la de Albacete; á D José 
Agustín Magdalena. D. Pedro Mendiri y López, D. Es- 
téban Areal y D. Tomás Ramiro y Requejo, magistra­
dos de la de Barcelona; á D. Jo=é Banús y Gorqui, ma­
gistrado de la de Búrgos; á D. Francisco García Somo­
linos, magistrado de la de la Coruña; á D. Remigio Sa­
lomón y D. Pedro Torre Isunza, magistrados de la do 
Granada; á D. Pedro Zabala y Mora, magistrado de ia 
de Palma; á D. Andrés Ger y Ajala, magistrado de la 
de Pamplona; á D. Ramón Crooke y Santos magistrado 
de la de Sevilla; á D. Ciríaco Perez de la Riva, magis­
trado de la de Zaragoza, y á D. Francisco Barrera, juez 
de primera ¡nstancu del distrito de Buenavísta de 
ijcadrid.

Por otra de fecha igual se declaran también inamo­
vibles y se les confirma en sus cargos á los jueces don 
Vicente Piniés y Laguna, de Huesca; D Enrique Iñi- 
guez y Pinzón, de Eoija; D. Juan Pablo Fernandez, 
electo, de Alcalá de Henares; D. Manuel Valc irceé'Ibar- 
rolá, de Betanzos; D. Eladio Marín Navarro, de Motilla 
del Palancar; D. Nicolás Castillejo y Rivarola, de Aré- 
valo; D. Francisco Toda y Tortosa, de Orgaz; D. Ma- 
líuel Mella y Montenegro, de Villafranca del Vierzo; don 
Lúeas Poveda y Escribano, de Almendralejo; D. Rafael 
María Ruiz Castaño, de Getafe; D Facundo López y 
López, de Líllq D. Francisco Martínez y Dabau, de Pur- 
chena; D. Ubalfio And y Saco, de Puentedeume; D. José 
María de Lara y Fernandez, de Gaucin; D Tomas Ro­
dríguez Abarra tegui, de ViUanueva de ios Infantes; don 
Antonio Díaz Fernandez, deCazorla; D. Joaquín Astray 
y Caneda, de Corcubion; D. José Lauo y Alvarez, de 
Torrox; D. Laac Martínez y Mar inez. de Cebrarospdon 
Juan de la Fuente Feijó y Carnero, de Enguera, y don 
Vicente Rodfiguez Junquera, de ViUanueva de la Se­
rena.

También se declaran ep aptitud de volver al servicio 
judicial, con derecho á ocupar el turno ó turnos que se 
reservan á los de tu clase en la disposición 8 .' transito­
ria de la ley provisional sobre organización del poder 
judicial, y declararles inamovibles una vez nombrados 
a los jueces de primera instaucía cesantes D. Enrique 
Murales y Borra, del distrito de la Latina de .Madrid; 
D José Antonio de la Campa, del distrito del Pilar de 
Zaragoza; D. Miguel Verdejo yíMontaúá que sirvió el 
de Castelliin y cesó en comisiom en el de La Roda; don 
Juan deOrta Rubio, del distrito de la Magdalena de Se­
villa; D. Eiiiebio Alonso Pefqupra, de Zamora; D. José 
González Re lóndo, del distrito fie la Catedral de Paljna; 
D. HúbíóCadeoa, del distrito de Palacio de Barce- 

,lon»j.D. Francisco Antonio Sánchez, de Toro; D. Igna­
cio Ferrar y Minguat^de Gaucib; D. Narciso Riaza y 
Garda, de Atmszan: u ; Mánuel’ Sevillano, de Alma­
dén; D. Lorenzo Sánchez Cotorrualo, de la Mota del Mar? 
qués; D. Luis Gómez Seara, de Rivadavia; D. Juan José 
Rodriguezj de Quiroga; D JusQ Bretón y Martínez, de 
Castéllóte; D. Víctor Vera, de'Don Benito, y D. Macario 
Bodriguez, de Arenas de San Pedro.

C Ó R T F í S ,

CONGRESO.
; PBESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

skcracto oñcxal de la sesión celebrada el dia 5 de Junio 
de 1872.

Abierta á la dos, y despups de Ipida el acta, se sus­
pende la sesión por no haber suficiente nqmero fie fii- 
putados(^) ‘ El señor presidente dispooe que consten 
en el Diario d< Sesiones los nombres de los diputados 
presentes. Pero mieotras se pasa li l̂a entran mas dipu­
tados, y puede constituirse la sesión.

El Sr. Ma RTOS pide vengó á la cámara un expe­
diente sobre empréstito, sobre el cual se han hecho co­
mentarios desfavorables á la diputación provincial de 
MÁfirid, j  como *i orador era efitoncee miembro de

aquella corporación, quiere que se haga luz sobre dicho
asunto. ^ ,

El 8r. GONZALEZ ALEGRE pide que el Estado 
pague á Ioj municipios Jas caulidaues que les aveuda 
por el capitUiO de la euauuauza primaria. Pide eu so- 
guuao lugar que ae nivele equuaiivomence la aituacion 
ue las ciaaes jiaaivas eu Maui id y en provincias, y que 
cese la desigualdad que hoy exiate, pues se paga á las 
primeras y no á las segundas. Couiésiaie el señor m i­
nistro de Hacienda, diciendo que ñaráloque pueda, pe­
ro que en provincias faltan foudos para todas la aten­
ciones, aun para las traslaciones de tropas.

El 8r. tíomolmos pide la lista de los diputados y se­
nadores que adeudau al Erar,o público aiguuos piazos 
de compras de bieues nacionales. El 8r. Elduaytn repli­
ca qué no cree oportuno hacer esa categoría do deudores 
del Estado que perieueceu á ambos Cuerpos coitgisla- 
dores; lo único que puede hacer «s traer la lista general 
de las personas que adeudan ai Estado por compras de 
bienes uaeiooaies.

El señor presidente ruega á los diputados que sean 
puntuales, adviniendo que no habra sus on esta noche.

Entrando a la órden del día, el 8r. Ruiz Gómez res­
ponde á la alusión del 8r. Eldiiayen, y denende á los ra­
dicales y delieade también su propia administración.

El 8r Bagasta, aludido por elSr. Huiz Gómez, trata 
de demostrar que el p.irtido progresista, hoy llamado | 
histórico, es el que verdaderamente continúa las tradi­
ciones del general Pnm.

Explica la célebre frase: ¡Radicales á defenderse! moti­
vada,'según él, porque el general Prim veia que se es- 
espab. n los conservadores del ente io revolucionario y 
querían impulsar ála reacción, y entonces, dirigiéndose 
á lodos los que se sentaban hácia la izquierda, prorrum-- 
pió en aquella exclamación. Pero ni ei general Pnm, ni 
él (Sagasta), ni sus amigos, quisieron aceptar el dictado 
de «radicales,» úuicameute cousiuiieron en llamarse 
«progresistas-demucraticos,»p irquelo eran de muy an­
tiguo, desde que habían fundado su credo político sobre i 
la base de la soberanía nacional. 4

El Sr. R uiz Gómez ha querido atribuir á la benéfica j 
influeucia de la p.jlínca radical la hienandanza disfru­
tada en los sesenta dios-, pues bien, citará un solo hecho; 
él (i^agastn) tuvo la desgiaoia de ocupar intennameute 
el ministerio de Hacienda eu los momentos antes de i 
constituirse el gabiuete radical, y aunque no era sino | 
ministro interino, las casas de banca extranjeras y na- | 
clónales le hicieron las mismas halagüeñas pro¡iosicio- • 
nes que mas tarde repitieron al Sr. Ruiz Gómez, de tal | 
suerte que hubiera podido concluir la negociación de loa 
400 millones aun mas ventajosamente que luego se con- |
clnyó. _  - u i

El restablecimiento del crédito, como los demas be- j 
néficiús que disfrutó la situación raiical, debíase á la  
política de conciliacilsn eo mal hura terminada. ,|

Replícale el Sr. Ruiz Gómez, aplicándose á demos- j 
trar las muchas contradicciones é inconsecuencias que  ̂
se notan en la vida política del Sr. Sagasta. |

Este, rectificando, distingue entre las opiniones que 
snsteníó ames de lo revolución, y la bandera que aceptó 
después del hecho de Setiembre. Desde esta fecha no ha 
dejado de ser consecuente consigo mismo, mientras que | 
no ha hecho lo mismo el Sr. Ruiz Gómez. I

Se dió por terminado este incidente, y el Sr. Becerra i 
rectificó al señor ministro de Hacienda, siendo contes­
tado por éste. |

El si-ñor ministro de Fomento hizo después uso de , 
la palabra defendiendo al ministerio Malwmpo y res­
pondiendo á una alusión del Sr. Becerra. •

Después habló el Sr. Mansi á nombre de la comisión. 
Empiez diciendo, que sin ei concurse de losseñ res 

Túpete, Serrano y Malcampo, quizá no serian diputados 
ni el orador, ni el ministro de Fomento; dice que á la 
conciliación la reemplazó no min sterio radical que no 
era homogéneo; que el Sr. Ruiz Zorrilla se dirigió á los 
cimbrios más importantes, los cuales rehusaron formar 
parte de aquel ministerio, que se llamó progresista 
puro.

Que llegó la época de las Córtes, y progresistas y 
cimbnos pre.sentaron cada uuó como su candidato, los 
primeros á Sagasta y obligaron los segundos á Zorrilla 
á que presentase á Rivero, como candidatos.á la presi­
dencia.

El orador se esfuerza en probar que el Sr. Ruiz Zor­
rilla se encerró en la idea, y con éilos cimbrios, de ele­
gir al Sr. Rivero pero no dice nada, aunque lo deja 
entrever, del aferramiento de los progresistas en elegir 
al Sr. Sagasta

Que por último se decidió terminar este pugilato de 
fracción contra fracción por medio de una votación, y 
niega que ésta la-decidiesen los éariistas en pro del se­
ñor Sagasta.

Niega que la caida del Sr. Sagasta haya sido una 
vergonzosa derrota, tomando la consabida frase de que | 
aquel seTetiraba «sencillamente 'poT una cuestión ded<- 
licadeia,» j  acaba diciendo que no pertenecería el á la 
mayoría si el ministerio actual no siguiese la política 
del Sr Sagasta.

Queda eu el uso de la palabra para la próxima se­
sión, levantándose ésta á las siete.

r ENADO.
PRESIDENCIA DEL Sh. SaNTA CrUZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia 5 de Junio 
de 1872.

Abierta la sesión á las tres menos veinte minutos, 
se leyó y fué aprobada el acta de ia anterior.

Entrando en la órden del dia, se pusierpn á discu­
sión las acias de los Sres. Fernandez Tirado, Echagüe, 
Mesina, marqués da Valdeguerrero y Tabernero, que 
quedaron admftidos y proclamados como tales.

Continúa la discusión pendiente sobre la proposición 
presentada por el señor senador Montejo, y hace uso de 
la palabra el señor general Córdova, marqués de Men- 
digurría.

Dice que ni el partido radical ni él simpatizaban con 
los carlistas.

Manifiesta su opinión de que los generales en jefe 
del ejército en campaña deben estar revestidos de omní­
modas facultades, aunque se prescinda en ciertos casos 
de las leyes; pero entendiéndose esto solamente en lo re­
lativo á la seguridad del ejército, pero nunca en cues­
tiones políticas.

Hablando del convenio que hizo S. S. en Cataluña, 
dice qué obtuvo primero autorización del presidente del 
Consejo de ministros, señor duque de Valencia, y que 
no figuraba en todas ellas la de tratar con el general 
carlista Cabrera. Para la expedición de Italia que S S. 
mandó, llevó también instrucciones precisas y termi­
nantes, y por último, que para el célebre convenio de 
Vergara tenia autorización el duque de la Victoria.

Manifiesta que en los tratados á que ha dado lugar 
la guerra franco prusiana, se ha oido siempre al poder 
político.

Pregunta si el general Serrano llevaba estas instruc- 
:ciones del gobierno. (El Sr. Zavala pide la palabra.)'

El orador se extiende en consideraciones respecto del 
convenio de Amorevieta, y pregunta al presidente de 
Consejo de ministros si cree que la insurrección carlista 
está terminada.

Se lamenta de que el gobieroo no hubiera dicha la 
verdad á los Cuerj^s colegisladores y se encerrase en 
¡a duda de si seria ó no auiéatico el trátalo de Amore- 
vieta, y declaró que el general Topete habia cometido 
un descuido por no ponerse al habla con el general en 
jefe del ejército del Norte, para aver'guar lo que hubie­
se de cierto.' de ese mismo descuido hizo culpable al 
gabinete Sagasta, doblemente mayor por no haber dado 
las instrucciones debida.s al duque d« la Torre.

Dice que el gobiejnn no estaba en Madrid ni en el pa­
lacio de la plaza de Oriente, sino en el cuartel general 
del duque de la Torre.

A peticioQ del orador se suspende la sesión por cin- \ 
co minutos: I

Reanudando su interrumpido discurso, cita uno por ! 
uno todos los trabajos hectios por el partido carlista 
para organizarse, sin que haya perdonado medio algu- ' 
no para conseguirlo.

Manifiesta que los carlistas desde la revolución de r 
Soiíembre l̂ an venido trabajando la sedición militar, | 
ofreciendo á los jefes y oficiales empleos y dinero, y no 
creé que cuando estos trabajos todo el mundo lo sabia y ■ 
los veia, los gobiernos que se han sucedido desde aque- ¡ 
ila época, qo Iq hayan sabido, pqesto que ñafia fia he-'i ; 
fho para contrarestarlos. i

Se lamepta de qup el Br. Topete baya dicho eu un 
documento oficial, «que el general Zavala habia creado 
el ejército,» sin tener eu cuent.* que el ejército estaba 
creado desde hacb mucho tiempo, y qne no teoia nece­
sidad de apelar á esta frase para eu^alzBr las altas cua­
lidades militares, políticas y sociales que adornan al , 
geueral Zavala. su querido y respetablo amigo. i

Se lamenta rsimismo de que se hqya dicho por «1- I 
guno que el ejército estabq de8inoral(;^ado, y que esta 
deamoralizacioq se debia al que tenia la honra de dirigir 
la palabra al Senado,

El señor marqués del Duero interrumpió al orador 
diciendo: «¿es por mi?»

El señor marqués de Mendigorría le contestó que no 
se referia á él; pero que si eu señoría lo creía, estaba . 

, dispuesto á discutir con él sobre esteasunto. Queáquien 
I verdafierameuté se dirigía era al seqor geaerai JoveUar.

El íreneral Jovellar pide la palabra.
E l m a r q u e s  d e  Meudigorria empieza a analizar los 

artículos del convenio de
V 4.“ uacealiruaas observaciones, y concluye piUie o 

Senauo inuulgeucia por el mucho tiempo que

El Sr. Topete rectifica algunos de los cargos que 
le han sido hechos por el general Cordova, y p
enérgicamente contra los dirigidos al duque Je la
como jefe del ejército del Norte, cuando solo debía ui 
gir-eluS como a presidente del Consejo de min.stros, que 
unánime ha aprobado su conducta po, el magnánimo 
acto de Amorevieta.

El Sr. Zavala, contestando á alusiones del señor 
Córdova, expone las causas que le im,.uisaron a aceptar 
el cargo de ministro Ue la Guerra, y se extiende expo­
niendo la marcha seguida por él durante la campaña y 
las medidas por él adoptadas hasta la última hora, para 
demostrar que no huoo abandono ni falta de dirección 
por su parte eu las operaciones de la guerra.

Eiogió graiidemeute á los generales Morlones y Le­
tona por BU valeroso comportamiento en Oroquieta y 
Mañaria.

Terminó su discurso elogiando á los directores todos 
de las armas durante la msnrreociou carlista, que cree 
ya terminada ufortuuadameute.

Después de rectificar el geueral Córdova solevantó la 
sesión.

Eran las siete menos veinte minutos.

SECCION DE PROVINCIAS.

El Domingo último celebró la Sociedad protectora de 
los animales y las plantas de Cádiz, su segunda reunión 
ordinaria, acordando en ella los particulares siguientes:

1. ® Aprobación de las bases orgánicas de la So­
ciedad.

2. ® Como consecuencia del acuerdo a .terior, el 
nombramiento de una comisión reglamentaria que re­
dacte los estatutos de la Sociedad, que serán sometidos 
á discusión.

3. ® La junta directiva quedo autorizada para pro­
mover cuantos medios estén á su alcance en favor de 
ei fomento y conservación de la Sociedad.

Entre estos medios se acordaron: la publicación de 
una Revista quincena que sea órgauo de las miras, tra­
bajos y ;»delantos de la Asociación: entablar relaciones 
con las sociedades del mismo género establecidas en 
Europa, dirigiéndose para ello á los señares agentes 
consulares de esta capital y á los de España, acredi­
tados eu las plazas extranjeras.

La asistencia fué mas numerosa que en la sesión an­
terior, por lo que se hizo necesario trasladarse al salón 
de las antiguas junta ‘ generales fiel Consulado.

La Asociación aumenta con nuevas adhesiones de 
dentro y fuera de esta población.

El jueves próximo celebrará sesión extraordinaria 
la junta directiva para dar cumplimiento á lo acordado 
el domingo.

Los diarios sevillanos se hacen eco de las justas que­
jas de los habitantes de aquella capital que tieaenasun- 
tos peudienteseu el Ayuntamiento, contra la conducta 
de los concejales, de quienes no se puede conseguir que 
se reúnan, á pesar de las excitaciones constantes y re­
petidas del alcalde.

Escribe El Diario de Córdoba del martes:
Aoteayer tarde tuvo esta i^pital un deplorable es­

pectáculo de nuestras discordias políticas. A unos trein­
ta prisioneros de la partida mandada por el Sr. Cara- 
cuel, con éste y su ayudante, se les vio atravesaren 
medio de la tarde las principales calles, entrando por la 
puerta del Rincón, y después de haber estado algún 
tiempo frente á las casas consistoriales, continuaron su 
marcha hasta la cárcel, donde quedaron algunos inco­
municados. Un gentío inmenso obstruía todo el.tráusi- 
to, y vimo.s á muchas mujeres derramar abundante.s lá­
grimas, que irán á confundirse con las de tantas afiigi- 
das familias cuya desventura lamentamos. ¡Dios ilumi­
ne á los que estén llamados á poner téymino á estos cua­
dros de discordia, de desolación y de amargura!

Añade el mismo périódieo que otros cinco prisione­
ros por estar heridos han quedado en ViUanueva de 
Córdoba.

A eso de las cuatro de la madrugada del lunes salió 
de Alcoy toda la fuerza de Guardia civil, iafautería y 
carabineros que se-eucontraba en ésta, tomando, según 
dicen, el camino de Valeooia.

Ignoramos háeia qué punto se habrán dirigido, y el 
motivo de su repentina marcha.

Con fecha de ayer escr.ben de Zaragoza: ^
«El lunes salieron para Cataluña, donde serán em­

barcados con rumbo á las islas Baleares, según parece, 
unos 150 prisioneros carlistas procedentes de Navarra.

Les acompañaban algunas compañías del r<‘gimieuto 
de Extremadura que partieron anteayer tarde de esta 
capital con dicho objeto, y no para ir á reforzar ningu­
na guarnición del Principado, como en los primeros mo­
mentos se dijo. j

En la noche del espresado ' ia se cometió un horro­
roso crimen que ha sido objeto de todas las conversacio­
nes de esta ciudad. ^

El caloso inspector de O. P., D. Manuel Colandrea, 
persona muy conocida en Zaragoza y hermano del jefe 
del mismo cuerpo, á sazón que pasaba por la calle de 
las Danzas, sobre las diez de la noche, fué de improviso 
acometido por un individuo que le asestó tres mortales 
puñaladas, las cuales le produjeron la muerte á las cua­
tro de la madrugada siguiente en casa del Sr. Castellar, 
vecino de aquella cille, y donde habia sido recogido y 
auxiliado eu los primeros momentos.

Los periódicos carlistas de esta córte que llegaron á 
Barcelona en el correo del lunes fueron secuestrados de 
órden del gobernador civil de la provincia.

DISCURSO LEIDO
POR EL EXCNO. SR. D. JOSE GOHEZ RBTECHE

ei el acto de su reeepcioa pública 
EN LA

ACADEMIA DE LA HISTORIA.
(Continuación.)

¡Cómo, señores, se dilata el corazón al contemplar 
cuán natural y unánime arranca de las filas de nuestros 
regimientos la resolución, á todas luces temeraria, de no 
aceptar, hay que decirlo iiin cuando con dolor,«los he­
chos reconocidos espontánea ó forzosamente, pero reco­
nocidos al fin, por tantos hombres caracterizados de la 
naciuul

Y esa coincidencia de sentimientos entre el pueblo 
español de 1808 y sus soldados de Dinamarca, ¡de qué 
maaera tan elocuente viene á revelar las cualidades más 
características de nuestra nacionalidad! ¿Novéis pre­
sentarse á tantos centenares de leguas, siu comunicación 
de ninguna clase, tau solo por el arranque, puede de­
cirse, congénere de pueblo y ejército, en ocasiou tan so­
lemne, aquel ímpetu violento y sin cálculo, el desapropio 
generoso y el amor á 1» tierra nativa de nuestros ante­
pasados? .

Porque en la gente de armas es en la que se halla, 
más que en ninguna otra clase, representada la mesa 
general de una nacionalidad, siendo al hombre de guerra, 
por su edad y profesión, el alma, el eco y la bandera de 
su país. Eu tal concepto, buscad en el ejército español 
los caracteres distintivos do nuestra raza, y encontrareis 
en ei soJclado, con el valor y el patriotismo, la candidez, 
el terior y la poesía de los mjntañeses iberos.

En Dmumarcñ, los jefes y oficiales participabah dft

los mismos sentimientos de la tropa; y si el geueral no 
los exhibía como ellos sin rebozo, á la iomeusa pesa­
dumbre de su responsabilidad, y á la distancia todavía 
de tuda luz de salvación, es neJesario atribuirlo, no á 
carencia de patriotismo ni á .umbicioaes y cálculos inte­
resados. Y nadie mejjr juez para confirmar este fallo 
que los 0118.1108 que cuando las pasiones se hallaban más 
excitadas, se ludieron absolutorio, no pronunciando una 
palabra ni adelantándose á un acto que (lusiese en peli­
gro la persona de su jefe (1).

Pero si nec-sitáramos una prueba mas de esto, nos 
la suministraría completa la conducta do los regimie n - 
tos acantonados en Zeelandia.

Ya 03 he dicho que Ciran, el teniente agregado ai 
estado mayor de Bernadotte, fué el encargado de llevar 
al geueral Fririon las órdenes par.a el juramento de las 
tropas españolas en aquella isla. No podía elegirse hom­
bre méaos á propósito para misión tan delicada. «Alta­
mente desconceptuado en su regimiento, privado de sus 
asceosos por s despreciable.Conducta, decía uno de sus 
jefes, ridiculo y odioso hasta por sus extravagantes ex­
terioridades, era el objeto del ódio de sus compañeros, 
de quienes, por huir, á fuerza de intrigas pudo conse­
guir ser agregado al estado mayor francés, bajo el pre­
testo do tener la facilidad de los idiomas» (2).

Cuando Oirán llegó á Zeelandia, Guadalajara y As- 
túrías se encontraben en un campamerto inmediato á 
Roskild, que las simpatías de los dinamarqueses hablan 
convertido en teatro de diversiones y banquetes, no su­
ficientes, sin embargo, para distraer á nuestros soldados 
de la tristeza que les producía la carencia de noticias de 
su patria.

«Como menos noticias teníamos de España, escribía 
el capitau D. Rafael de Llansa, más se aumentábala 
efervescencia en todos los espiritas.»

El geueral Fririon, recibidas las órdenes de manos 
del desgraciado Ciran, dictó el 31 de Julio á mediodía 
la de formar las tropas á fin de que prestasen el jura­
mento. ¡Qué efecto no producirían, para que á las tres 
de aquella misma tarde fuese atacado el palacio que 
habitaba el general, que hubo de esconderse, para des­
pees huir á Copenhague disfrazado con el uniforme de 
uno de sus ordenanzas dinamarqueses! No tuvieron la 
misma suerte sus dos ayudantes de campo, de los que 
uno fué muerto, y herido el otro, salvándose Ciran co­
mo Fririon por la generosidad de nuestros oficiales, que 
lograron ocultarlos.

Fririon llevó la alarma á Copenhague, adiude hizo 
creer se dirigiao furiosos los españoles. El rey hizo salir 
de la capital un ejército de 10 á 12,000 hombres de todas 
armas en la convicción de que tendría que dar una ver­
dadera batalla á sus aliados y amigos del. dia anterior; 
pero ya los coroneles de Astúrias y Guadalajara hablan 
conseguido restablecer la calma en Rosk Id, y por el con­
de de Yoldí, nuestro representante, supo el monarcaque 
al rechazar el juramento no era otro el propósito de los 
españoles que el de ponerse bajo su dependencia y am­
paro. El á su vez se mostró tau generoso, que no quiso 
atender las reclamaciones de Fririon, el cual, ayudado 
por el ministro de Francia, exigía un cruento y ejemplar 
castigo, y se satisfizo con fraccionar los dos cuerpos en 
destacamentos, que desarmó al saber la evasión de los 
de Fionia y Jutlandia.

Ya veis cuán distintas consecuencias ofreció Is re­
sistencia al juramento en los cantones yisitados por el 
marqués de la Romana, y allí donde había de tomarlo 
un general francés. Donde se encontraba nuestro ilustre 
compatriota, las manifestaciones se dirigían contra el 
emperador, y parecían encaminadas á comprometer al 
general en el camina que la arrogancia española creía 
siempre expedito; y en Zeelandia con nada meaos se sa­
tisfacían nuestros soldados que con la sangre de su jefe 
y la de los franceses que le acompañaban. Ni podían to­
marse por actos de indisciplina resolución s que tai> 
elucuontemente revelaban el fuego que al solo temor de 
hallarse la patria en peligro se haljia encendido en todas 
las clases, en las que no podían creerlas un delito como 
en las que cupiera castigarlas. Naturales en la tropa, 
dignas en la oficialidad, mal podían los jefes y el geue­
ral exigir responsabilidad por ellas cuando, como á es­
pañoles, les halagaban y enorgullecían. La clemencia 
del rey de Dinamarca significaba la admiración que no 
podía menos de producir en todo corazón generoso la 
conducta patriótica de los españoles ; y en su ejército 
más de un oficial vertía lágrimas al recoger las espadas 
de manos q le tan valientemente las sabían esgrimir por 
el honor de sus enseñas y la inlepeadeucia de la pa­
tria.

Se acercaba entre tanto el momento déla gran crisis 
para el ejército , el en que se iba á decidir si el valor 
correspondía á la arrogancia española, si los que recha­
zaban el juramento del monarca impuesto por el más 
poderoso de la tierra y aceptado por los demas del con- 
tiueute europeo, sabrían arrostrar los peligros de una 
resolución tanto más pavorosa cuanto era más nueva é 
inesperada. j

Pero eu eso es precisamente en lo que consiste la 
gran fuerza de atracción de lo desconocido', en que 
cuato mas oscuro y preñado de riesgos se considere, 
coa mayor ahinco, con ardor mas temerario se engolfan 
en sus impenetrables tinieblas los hombres de corazón 
activó y esforzado.

Mientras el 6 de Agosto los ayudantes del marqués 
de la Romana galopaban en dirección de los cantones 
españoles, uno del de Poute-Oorvo conducía á Nyborg 
la respuesta á la carta que el geueriil le habia dirigido 
desde Asseus. Era contestación amenazadora, no admi­
tiendo disculpas y rechazaudo limitaciones en un acto 
que el principe consideraba coms de disciplina, y ha­
ciendo paralelos entre la conducta Me las tropas de Fio- 
nía y las de Jutlandia, aquel as á la vista de su coman­
dante general, y éstas lejoe de él ysometidas á quien no 
revestía la autoridad suprema.

Resistiendo, fin, toda imposición, ordenaba el 
príncipe ei juramento inmediato y sin restricciones al 
nuevo rey, y amenazaba con quitar la máscara álos que 
en el ejército español promovían turbaciones tan perju­
diciales á sus propios intereses y áloifdel emperador.

La situación del marqués se hacía dificilísima por 
momentos: no tardaría en llegar en el que seria insoste­
nible sin el favor de la Providencia. La voluntad de lae 
tropas se le había hecho manifiesta con una elocoencia 
que no coosentia dudas; y la comuniCBcion de Ponte- 
Corvo no le dejaba realmente lugar á excusas ni.dila- 
ciunes. Vacilaba, pues, entre ia obediencia que no creí» 
poder eludir, y su anhelo de ganar algún tiempo qne, 
por corto que fuoíp, quizá sirviera á darle luz sobre lá 
situaciOQ verdadera de España, cuando vino á ilumi­
narle con la de su fatur.i g-oria uaa visita que, por lo 
extraordinaria, parecía dispuesta por mas altos poderes 
que los de la tierra.

[Se continuará.)

' (1) El marqués de la Romana gozaba de la plena con-
flaaza de to as las clases del ejército: así lo mau.fiestan 
cuantos a él perteueci n y todavía existen Nadie duda­
ba do su patriotismo, y aun sus procedimientos menos 
hábiles eran achacados á otros «Esta.sy semejantes re - 
solucionrs, decía D. Ambrosio do la Cuadra, nada afectó 
al marquéa é injusto quizás cuu Hóras por ignorarlas 
interioridades del cuartel geueral, no parecían extrañas 
ni irregulares eu aquellas circuustaneias: tal era la agi­
tación de los áuimuB, tal era el desórden y anarquía que 
había en el ejé.cito, y t.il el aspecto que to.io ofrecía por 
Ja fatal dirección que Héras, queriendo todo manejarlo 
había dado a los negocios % '

(2) Ciran era uno de los muchísimos franceses emi­
grados á raíz de la revolución. Se llamaba Mr. Louis S i- 
rao de Cavagnac.

i'í'
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DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Waskington 3 —Asegúrasequa losEstados-Unidos 
ofrecen convocar el próximo invierno ana nueva co­
misión anglo americana para que redacte un tratado 
sobre los derechos de los neutrales, particularmente 
en o que se refiera á las pérdidas indirectas. Este 
ac o se consideraría como una retirada de las retla- 
maciones sobre pérdidas indirectas presentadas ante 
el tribunal de Ginebra.

No se ha recibido aun respuesta alguna de Lon­
dres acerca de la cuestión del «Alabama.»

París 4.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por loo francé.., á 55,60.
El 5 por 100 id., á 86,87.
El interior espaOol, á 25 9(16.
El exterior Ídem, á 30 9(16.
Londres 4.—A primera hora se hacían:
El 3 por 100 español, á 30 li2.
El portugués á 42 3(8.
París 4, noche.—Ha fallecido el mariscal Vaillant.
£1 Sr. Thiers ha recibido hoy la visita del rey don i 

Fernando de Portugal. I
Versalles 4, noche.—La mayoría de la nueva co­

misión de presupuestos es librecambista.
Amsterdam 4 .—El descuento ha silo reducido á 

2 ll2.
Berlín 4 —En breve se presentará al parlamento 

aloman un proyecto de ley privando del derecho do ! 
eiudadaní i á toda persona que esté afiliada en la com - 
pañia de Jesús.

Fabra.

VA R IED A D ES.

E F E M E R I D E S -

DIA 6 DE JUNIO,

1388. Ra las Córtes celebradas en Briviesea por 
D. Juan I de Castilla, se decretó que los primogénitos 
de los reyes se titulasen príncipes de Asturias.

1391. Motín en Sevilla contra los judíos. El popula­
cho violentó las puertas del barrio en que moraban, y 
dando muerte á .mas de 4.000 judíos, saquearon sus ca ­
sas destruyéndolas, apoderándose de sns muchas ri- 
qnezas. ■

' 1442. Conquista de Ñapóles por D. Alfonso V.
'  1567. Entra á reinar en Portugal el infante D. Sebas­
tian, que murió á los 24 años de edad, según la opinión 
mas general, en la batalla de Alzaquivir.

1793. Combate de Castillo-Piüon, donde fué derro­
tado y hecho prisionero por los españoles el general 
francés La-6enetiere.

-

1801. Fírmase en Btdajoz un tratado de paz y amis­
tad entre España y Portugil.

1897. C om b ate  c e  D eppen .
18C8. Decreto imperial proclamando á José'Napo­

león rey de España.
_  L a  suprema junta de gobierno, en nombre del 

rey Fernando VII y de toda la nación española, declara 
la guerra por mar y por tierra al emperador de los fran­
ceses Nap.oleon I y á la Francia mientras esté bajo su 
dominación.

— Ataque de Can-Massana, haciendo los españo­
les retroceder una división francesa hasta Barcelona, 
mandada por Schwartz.

—Heróica defensa de Valdepeñas contra los fran­
ceses.

— La división española que estaba en Oporto co­
ge prisionero al general francés Qnesnel, y se em­
barca para Galicia, á las ó denes de D, Domingo Be- 
lestá.

1836. Los carlistas atacan á los ingleses en San Se— 
ba^tlan.

1856. Horrible temporal en la provincia de Oviedo.
1859. Napoleón III entra en Milán.
1861. Muerte del conde de Cavour, primer ministro 

del rey de Cerdeña.

G ACET ILLA.

Hé aquí los números agraciados con los prem ios
mayores en el sorteo de la lotería celebrado ajcr:

495, con 160.Ü00 pesetas, Madrid; 17.463, con 80 000 
pesetas, Madrid; 11 820, con 40.000 pesetas, Madrid;796, 
con 10.000, Cartagena; 10.727, Con 10 000 pesetas, V i- 
llagarcfade Arosa, con 3 000 pesetas; 11.87.), Rivadeo; 
9.472, Madrid; 788, Zaragoza; 16 9o5, Jerez; 15.704, V i- 
gd; 9.948, Madrid; 4.540, ídem; 11 374, Ídem; 13.384, 
Puenteáreas; 16 524, Madrid; 16.938, idein; 16.466, Ba­
dajoz; 13.691, San Rdquo; 6.623, Chiclana; 1.242, Ma­
drid; 10.111, Barcelona; 3.317, Madrid; 9.906, Ídem; 
3.909, San Fernando, y 13,918, Palma.

El sorteo inmediato so verificará el dia 15 de Junio. 
Corresponden á dicho sorteo 18 000 billetes, á 60 pese­
tas, divididos en décimos a seis pesetas cada uno. 
Consta de 925 premios. Los premios mayores ascienden 
á 25.

En Alcanar, pueblo de la provincia de Valencia,
se verificó dias pasados una de esas corridas de toros 
que, como la dé Getafe, de qiie hablamos días pasados, 
demuestran el lamentable atraso de algunos pueblos de 
España, de los que aun no se ha desterrado la costum­
bre dé esta clase de diversiones.

Como erá de esperar, y como siempre sücede por 
desgracia, y no puede menos de suceder, en la corrida 
áque nos referimos uno de los toros cogió á un pobre 
padre de familia de Ulidecona, hiriéndole tan grave­

mente que murió al poco tiempo. Esté infeliz ha dejado 
en la miseria á cinco hijos.

La fiesta continuó, Sin embargo, con igual bullicio 
y animación que si nada hubiese ocurrido.

Por algo se dijo que el Africa empieza en los Pi­
rineos.

La empresa que ha tomado A su cargo los Cam ­
pos Elíseos, se propone presentar espectáculos qutí »c- 
gnramente llamarán la atención del pública. En los 
luagnilic js baños Je aquellos jardines se están haciendo 
importantes reparaciones paca mejorarlos.

Para comodidad del pu Olico, se establecerá un servi­
cio de ómnibus á precios reducidos desde la Puerta dsl
Sol á los jardines, verificándose los viajes cada media 
hora.

Desde el domingo próxim o, y  mientras duren los 
calores,’ las horas de e.-itrada en el Museo de pinturas 
del Prado serán desde las ocho de la mañana á la una de 
la tarde, eu vez de’ ser de diez á tri s, como sucedía has - 
ta ahora. En las horas de entrada en los días de trabajo 
no se hace ninguna alteración.

De un informe presentado á la sección de com er­
cio de la Academia nacional agrícola y manufacturera 
de Francia, tomamos los datos si^^uientcs:

«Una ai aña del Senegai, del genero Arguiope, nota­
ble por el brillo de sus colores, plateados y dorados, hila 
una seda sumamente delicada y sólida; la araña produ­
ce " lo menos tanto como ungusauo de seda, ó sea, cer­
ca de doce gramoS, produciendo un hilo doble de 1 500 
métros de largo.

Bajo el reinado de Luis XIV muchos fabricantes qui­
sieron utilizar la seda de las arañas, y se hicieron medias 
y guaotes, y el mismo rey mandó hacer un vestido que 
no resultó de suficiente solidez.

M. Aleides d'Orbiguy trajo al Museo de Paris una 
muestra de la seda que recogió en América, de‘ uua te­
nacidad notable.

La Academia Je ciencias se ha ocupado también de 
las arañas hilanderas de Argelia, sobre las cuales ea- 
cargo un iuforme á otros miembros de su seno. Por úl­
timo, Mr. Roger d'Ibéricourt ha traído de su último 
viaje a Abisinia ui insecto y muestras de seda de igiíal 
naturaleza. „

En los bosques de la isla de Cufca se han hallado con 
frecuencia productos sedosos do araña, de una extraor­
dinaria tenacidad, y cuya aplicación en la industria po­
drá ser ventajosa.»

A yer ha aparecido en la  «Gaceta» el bando para
la construcción de bañi s en el rio Manzanares, que to­
dos los años publica el ayuntamiento de conformidad, 
con lo que prescriben la» ordenanzas municipales. Dice 
en su artículo 1 “ que nadie podrá construirlos en dicho 
rio sin prévia licencia, obtenida la cual, y antes de dar 
principio á la construcción, será indispensable dar avi­
so al inspectlF de la Ribera para que con la junta prác­
tica intervenga en su distribución y colocación de las

carreras, según el número de baños que hayan de si­
tuarse. En los artículos siguientes establece el citado 
bando las condicionos de su construcción, reglas que 
han de observarse duran'e la temporada de bañuey for­
ma en quedeben dejar los arrendatarios ei terreao, ter­
minada que sea aquella.

El teatro de la calle de Jovellanos ha cerrado ei
domingo sus puertas para no volver á abrirlas hasta el 
mes de Setiembre con la compañía de zarzuela seria que 
se halla formanlo el Sr. Arderlus.

£1 Sr. Giustini ha puesto término ú la temporada de 
ópera italiana con mas honra que provB'.ho; pues la fal­
ta de Mano, á quien aquel se própone perseguir judi­
cialmente, ha producido gran quebranto á sus intereses.

Los tres artistas que más laureles han coséchado 
son la Volpini, ügolini y Verger.

En sus respectivos beneficios fueron objeto de mani­
festaciones honoríficas y cariñosas por parte del públi­
co, que les arrojó gran número de lujosas coronas y de 
magníficos ramilletes.

Pildoras HoUoway.—Este remedio ha pasado triun­
fantemente por todas las pruebas á que el tiempo, la 
enemistad y las preocupaciones han tenido á bien po­
nerlo; y hoy es reconoc.do, universalmente como la me - 
diciua mas eficaz para esos desarreglos del sistema que 
suele producir el cambio de las estaciones. Guando se 
enfria el aire y se entorpecen las funciones de la piel, 
una dosis ocasional de las pildoras Hulloway compensa 
dicho entorpecimiento con la actividad que excita en el 
hígado y los riñones. Tan benéfica es la acción altei^ti- 
va, purgante y tónica de las eaprésadas píldoras que so­
bresalen entre todos los demás medicamoutoe. Ellas son 
un tesoro inestimable para todas las personas débiles ó 
de edad avanzada que padecen falta dé apetito, indiges­
tiones ó salud descaeCjda.

B O LET IN  RELIG IOSO .

Uribe, y por la noche en Santiago, D. Jaime Cir-  
d ona.

Signen las novenas de Sin Antonio de Pidua, y 
predicarán en Moas.rrat: el Sr. Cardona en la misa ma­
yor, el P. romos en los ejercicios de la tarde, en San 
Justo será orador D. Emilio Sauta María y eu San Luis 
D. Gregario Montes.

En la capilla de San José, calle de Atocha, continúa 
al anochecer, déspues del rosario, la novena de Sau An­
tonio de Padua.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
Atocha en su iglesia ó la de Covadonga en San Luis.

B O LSA  DE M A D R ID  DEL D IA 5.

Sapto del <Ua.
San Norberto, obispo y fundador.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de mODjaffdel Sacramento, donde continúa la no­
vena,de Jes)^ Sacranjentadp; i  las diez será la misa 
mayor con sermón, que predicará D. Juan José More­
no, y por la tarde en los ejercicios predicará D. Manuel 
Tejeíro, y como último de jubileo se harn procesión de 
reserva.

En las monjas benedictinas de San PWeidq y en las 
Comendadoras dé Santiago , se celebrará ía función 
anual al Santísimo Sacramento y visita de Altares.

Continú,a celebrándose las novenas al Sagrado Corazón 
de Jesús y predicarán: en los Italianos, D. José Vigier 
en lá misa mayor, y D. Mamiól Pedróso en los ejerCici,s 
de la tarde; en las Trinitarias predicará por la tarde 
el P. Montalban; en las Salesas Nuevas, D. Manuel

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTlMOa 

d e '4.

PBZGIOS 

del 5.

Rent. porp, del 3................................... 27-10 27 20 
27 35Id. pequeños.......................................... 27 15

Renta perp, exterior............................ 32 50 32 50
Billetes hip'ótecários.................. ...... 00 00 102 60
Id. del Banco de Castilla..................... 00 00 00 00
Bonos del Tesoro. .  - ............................ 74-75 74-90
Resg. C.® Deps..................................... 00-00 83 00

carbxs. y sociedades.
Abril 1850 4 000................................. 00 00 00 00
Agosto 1852 de i d ................................ 00-00 00-00
Obra* públicas 1858........................ 59 10 60 ( 7
rBaBO-gAaau.Es.—Oblígaos. 2:000.. 53 50 54 00
Id. de 2 0 .0 0 0 ..................................... 0 i 00 53 ‘25
Banco dó España.................................. 190-00 190 00

CAMBIOS.

Lóndres á 90 J. f . .............................. 49-25 i 49-,25
París á 8 d. v.............. ......................... 5-12 1 5-12

ESPEG T AC D LO S.

t e a t r o - c ir c o  d e  MADRID.—Alas 8 3[4.-*-Fun-
cion34 de abono,—T. l;?:par,—Jone.

M.áRTIN (Santa Brígida, 3).—A las 8 3i4.—La le­
yenda dél diablo..

SALON ESLÍV á  (Pasadizo de' San Ginés);__A 1 as
8 lyí.— Beethoven •«-‘Maruja.—¡Mancharcon Tuti!—Dos 
amos para un criado.

CAPELLANES—A las 8 1¡2.— Los gabanes.—Un 
viaje al centro dé la tierra ^ ¡  A San Isidro!-U n viaje 
a l centro de la tierra;--Baile.

OlttCO-TEATHO DEPRIOB.-Alas 9.-Oraii fun- 
cion 110 ejercicius ecuestres y  ífimnástícos,. en ía  o u e  
tomarán parte lô  dos indios Ramjar y Samjó, y los 
phncipalés artistas de la compáma.—Baile.

MADRID.

Im p ren ta  del I n d ic a d o s  dk  los C A u m o s  d b  H ib b b  i 
C osta fiilla  d e  lo*  A n g e le s , 3.

SECCION A N U N C IO S.
O ran m edalla de oro  concedida p o r s ^ ^ é ^ ^ ^ T T o r B e l ^ ! ! ! ! " * "

Oran m edalla da p lata concedida p or S. M . el R o y  de loe P a ice i-B a jo r

DE H  f e  A D O  DE B A C A L A O

............ ...
j  'Wcd'Cifta del Haya, Miembro eorretponsal de la Real Academia de Medicina
de Madrid, Comendador de la Orden de Carlot III de Espolia, y Caballero de la Orden de Leopoldo de Bélgico.

Recoinradaiio por los niédico> mas notables por ser indudablemente el mas puro, el nías crato ai ualadar 
J el mas elicaz de cuantos se conocen.

Recetado con oplimo'i resultados contra la la Tisú y Enfermedades del Pecho, Debilidad general, 
Desfallecttnienlo de los NtTios, Raquitismo y todas las Afecciones Escrofulosas.

SB leaa e a n a isn a ta rin a , A n aar, l la r fo r d  y C‘*, »S , w tra n d , l.on d rea , —  M.idrid 
por mayor Ageucia fraacO'es}iañola, Sordo, 3 l. Veudesc en lO'ids las farmacias y droguerías del mun>!o.

DE EXTIÍACTO HIDaO.ALCOIIÓLVro ESTEKÉADO DE CUBEUA DE' DELPECH, 
FAKMACÉÜTICO,. 23, RUE DU BAC, PARIS.

Este extracto representa diez veces SU peso de Cubeba, y se administra <:n cápsulas que 
contienen 0 ‘75 centigramos.

Diez años hace que le usan con éxito MM. Bergeron, B.iuchut, De.marquay, Ricord, miem­
bros de la Academia do Mediekia, y un gran número de médic'os de loS hóspitáles de París, 
cotiitn. ItiS anffiTias diptéricas, \a, blenhorragia, n\ catarro de la vejiga.

También se usan bajo forma-de s a c c a r u r o , para los niños, contra la dip'tesia j  el crup. Ver 
el Boletin, Terapéutico, Marzo, Abril, 1870.—Precios: cápsu as,28 rs.; saccaruro, 14 rs.

En Madrid, por m»yor, Agencia franco-española. Sordo, 31.—Por menor. Síes. Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

.Del

VERDADERO LE ROY
EN LIQUIDOS ó PILDORAS

Doctor SIGNORET, único Sucesor, 51, rué de Seine, Farm

Los médicos mas célebres reconocen hoy d ia l^ u p e r io r íd a d ^ ír ío r ^  
tivos sobre todos los demas medios que se han empleado para U

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de v.e  m o T  

V son las mas infalibles y mas eficaces : coran con toda seguridad ain- 
\  producir jamas malas consecuencias. Se toman con la mayor faciii- 

dad, dosados generalmente para los adultos A una 6 dos cuc hara- 
®  iX * * ® ’ * ® Pildoras durante cuatro 4 cinéo dias seguidos. 
QO g  frascos vap acompañados siempre de una tnsiriiccion

*2 ¿  S Na indicando el tratamiento ^ue debe seguirse. Recomenda» 
mo8 I^ rla  con toda atención y que se exija el verdadero 
 ̂ L£ ROY. En los tapones de /O

los frascos bay omi sello 
 ̂ e iG N O R K T , París, ne- 

 ̂gro sobre fondo enear*
nado y la firma, OOCTEUR-MEDECIN

En Madrid, por mayar, Ageucia-frauco-española, 31, calle del Sordo; por menor, eu ja far­
macia cielos señores Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez y Ortega.

de 
Moulin

Son estas píldoras compuestas de vejeta- 
les. Garantizan sus propiedades una boga 
no interrumpida por cuarenta años, y más

npin/viwdl esa In .j.
n o  in te rru m p id a  p or  cu a ren ta  a ñ os , y  m ás

? n ° Í iC M o r  d e  A «1  d ép óá lto  princlp ftl de  P arís es la  fa rm acia  de 
Un, su cesor  d e  A r tn a u d , ru é  L o u is  le  G ra n d , DÚm. 37. E n  M ad rid , á  10 r s . c a ja , en  lás  b o -

Escoiar.^^ *̂ *̂^  ̂ hermanos, Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, C, Ulzurrun, J. Simonj Ortega y 

Por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31, En provincias aus depositarios. *

Jaquecas 
y 'dolores

I---------  — le mue­
las, qmtaous iii.-taübsjiciiiueiiic con ias uíldo- 
ras dt-OENKAU, faroiivcéptico, rus Saint H-i- 
Dore., i7o, en Paris — En Madrid, 14^- 24 rea­
les, Sres. Moreno Miqueli Borrell irermants, 
E.-colar y ,>i.chez Ocaña. La As-encia franco- 
espaniila. .S<)rdi). 5I1, sirve los pedidi.s

ónuevagerin- 
ga puralava-

------------ itvas é invec-
cionc-e, a ch.-rru Contimiy- ei ¿vio, sin embolo 
ui re ŝorte, y que na mcesiia hilaza, cuero.-ni 
coicho. Su forma es de las más bonitas, sim­
ple su mecanismo, y Su precio muy módico. 
A. Petit, inventor de los cliso-bombas v del 
ardo bcimba para jardines; calle de Joüy, '7, en 
í’arí.s. Madrid, Sordo, ,31.

MDROCLYSE

lli'ilallaile laSocíedail de Cienciasiadus. I'arb,
NOMASCABELLOSBLANCOS 

.UK1.ANOCÍK1VE
Teintura por escelencia 

De DICQUEMARE atné. 47, 
place de rii6tel-de-Ville, 
Rouen (Francia}.
Para teoir al m inuto de

;NaAtiüe£i£

DICQUENARI

to iln » co lo re s  los cabellos 
y. la barba sin peligro para la 
piel y sin olor. Snperlor 
á ludas las usadas hasta
lioy . — Psris, *4, rué d'En- 

gbiui.— Mfdrid, Agencia franco-eapafiola,
Sordo, í i .  —  por menor.

beñores Caldrono, Clemént, BorgesTGet 
Diiguet y Villaloü.

Las paslillas tónicas digestivas
|grSS;S!S^^ S o " e s " U  deml|

P llD O B A S 1f I M I T O  H OLLO W Ay.
P ILD O R A S  H O LLO W AY .

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Pildoras Halloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus- propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Hollo'vvay sobresalen entre todas las medicinas por sn eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera eael hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo hinnano eu general. Aun las personas menos robustas puéden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús 
calos'impresos en que va envuelta cada caja dei madicamentol

UNGÜENTO H O LLO W AY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio algu^p .que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento HoUoway, el cual posee propéaa- 
ies asimihtivastan estraordiuarias que, desde el momento en que penará' lá san­
gre, forma parta.de ella; circulando con el finido vital espulsa toda partícula mor- 
008», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
-.ánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reu- 
natismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins- 
rucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
nnndo entero, y por su pnrpietario, el Profesor HoUoway, en su establecimiento 
•Antral, 244, Strand, Lóndres.________________________________________________

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que.confecciona son los siguientes:
CHOCOLATES. CAFES, TES Y SOPAS-

Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; 
puede ^sitarla-, en las horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ri­
val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha adaptada por ella 
de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar peco y vender mucho, por la pu­
reza de su producto y la mas ata  per eccion en la mercancía, elaborando clases 
que lo permitan los precios dé las materias que deben entrar en su confección- de 
ser único dueño y ^  tener colectividad; fué prenjiado en todas las esposiciones á 
que concurrió: 2.. 00 puntos de venta en Provincias y 8Ó6 en Madrd. Véase ei 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 v 1869 
Precios, desde 5 á 20 reales libra loo^y icso».

. . CAFÉS.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli-

“ím  ‘ M utilidad y preparación del Café ha escri
to el Sr. López, i p o .  Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
^  favor del publico, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respe! 
ble. Precios, 8 ,10 y 16 reales libra. »copci

TÉS.
-Variadas son las-élases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la 

Puerta del Sol; tiene clases délas mejores que vienen de China, tanteen nebros 
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y sus precios corres­
ponden á la cridad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas 
Sus prBCiOS, desde 2 á 5 reales ooza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en oompetenCia en precios v cali­

dad con las que vienen.del estranjero, sonde Tapioca, Sagüy Arrow-root. tan d i­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

S-T-OeP'isito Centrad, Puerta del Sol, 13, Madrid 
lo s L r L fe s T k C .^ a '® ’'  “ “ ««tablecim.entos, d^ndi se ven

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

C O M P A R lá  C O L O N lá L .

t o s t a d o  d ia r io  sin  EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y IG onzas.

Quince años de nombradla y superioridad
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á -12 y 13 cuartos medio.iitro 
Una lata 58 rs Gran surtido eu lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á' precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía 'de gran con­
sideración; ei aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro de gas mille á 14 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuarti- 
Ujs en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

Se remitan pedidos de lámparas á provincias.

. Vinos del reino j  extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósiio centiai en Chamartitt de la üosa.—Sucursal 
eu Madrid, Preciados, 6.

VAPORiS-CORHlOS DI
L í n e a  t r a s a t l á n t i c a .

klA.

Salida de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mua 4 To I . j -
Salida de la Habana también loé dias 15 y 30 ^ Habana.8 uias 10 y JO dé cada, mes a las cinco de la tarde para Cádiz directamente.

TAhIFA i s  TASAJÉS.

De Cádiz á Puerto-Rico, pfs. 
Idem á la Habana. ^ 
De la Habana á Cádiz .’ i

li® 2.® 3.»
, 150 loo 45

180 120 50200 160 70
litera. i"-»., a lu i-iauaua ,euu caua

El pasajero que quiera ocupar solo un earB*rnfo a . aXc r* ^  .
Se rebaja 10 por 100 sobre los dos pa.«ajM aVoue “ “  ^ solamente.
Los niños menores de dos años, gratis- de 2 T t S  ®*® ‘ •̂® ^
P.r. S i„l, y .„ c r „ ,  0 .1 .., « '4 S S  r s  ■

LINEA DEL AlEDlTERRANEO,
Salida de Barcelona lo» dias 7 y 22 de caHa 4 Uu á- j  ■ -

diz, en combinación con los correos trasatiántitos * mauana para Valencia, Alicante, Málaga y Oá-
Salida de Cádiz los dias I.» y 16 de cada me», ¿ ,as dds de la tarde, para Alicante y Barcelona..

_____________  t a r if a  p e  p a s a j e s . ■

0« Birtelona i . .. 
Valencia i . , . .  
Alicante i . . . .
Málaga i ___
C¿íii i ...........

Cnlíta
Valencia.

i  SOS

t'nbta.

isén

Alicante.

6 son 
,S 500

13 500

C‘n'51?

10 500

Málaga.
U  i 'z.» jCpbu

II 500 s
7 500

Cádit.
1.» í.» Cabla.

íe 14 500 8 500
16 l í
13 500 10 500 6 iOO
5 3 500 5 500• • •

L A  E L E G A N C IA .
Nuevo o b r a d o r  d e  r o p a  b la n c a , cale d e F u e n c a r -  

r a l ,  núm. 19 y 21, entresuelo d e r e ch a .
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

de obra para señoras, caballeros y niños, á precios equi­
tativos, se hacen equipos de todas clases y se reciben 
encargos, los cuales se sirven con la prernura que se

PARA CABALLEROS,
Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante. 
Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cue los y puños.
Corbatas, etc., etc.
„ para seSohas.
Camisas.
Peinadores.
Ofiambras.
Pantalones.
FléÚ S.
Escotes y demás artículos de novedad.

de Paris modelos de sombreros 
Qfi Última novedad para señoras jr niños. i

GLANO, LARRINAGA Y COiMPAÑlA.

PARA MANILA
POR EL CAX.VL DE SUEZ.

El 5 de Junio saldrá de Cádiz y el 10 de Barcelona el

b u e n a v e n t u r a -
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid 
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener iiriu» • .  a ,

tos del viaje, pueden avisar á esta administraciorUrosM 8 ahorrándo^ la molestia y  gas-
verificarlo. ’ urosas, 8 tercero, la cual les indicará los medios de

P .r .  cargo ,  paa.ja intoiauiiu: OWÚ, D. U . A . A o ru a 4 K g ,o ¡.-B .r ce l» .a , Galofre y  com p a lia ,

MADRID; ÜBOSAS 8, TERCERO,

1

Ayuntamiento de Madrid




